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/APON.—E scenas sin toista s

Manifestaciones llevando en andas a algún dios protector que celebran anualmente cada uno de los templos sintois­
tas. Especial importancia y solemnidad reviste en Tokyo la procesión del dios Okuminushi en la que asiste un

representante del Emperador.
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BOMBA PRAT, S, A.
BADALONA : ■

A N T I G U A  T I N T O R E R I A

G U I L E R A
TALLERES VERDI, 151 -155. Teléfono 72682

Exija siampra 
esta marca

D E T A L L E  DE SUCURSALES:
1. Puertaferrisa, 15, Teléf. 22631 -2. V erdi, 151 .
155, Teléi. 72683 - 3. Arag<5n, 263 ■  4- Av. José An. 
tonio, núm. 563, Teléf. 30391 • 5. Salmerón, 129 
Teléf. 83460 - 6. Kraywinkel, 22 • 7. Paseo S. Ger_ 
vasio, 4 -8 . Plaza Sarriá, 20, Teléf. 78203 -9  L au.' 
ria, 48 -10 . Lauria, 119, Teléf. 81120 - n .  Rambla 

Bolart, 37 - í2. Plaza Rovira, 6.

S U C U R S A LE S  en D IS T IN T A S  POBLACIONES de CATALU Ñ A

SOCIEDAD GEN HRAü DE A G U A S  
DE B A R C ELO N A

Pasco de San Juan, 34. BARCELONA

G  U E R I N j  S -  e a C .

M ATERIAL E LÉC TR IC O

Valencia, 257. BARCELONA

GRANDES TALLERES DE ENCUADERNACION
E D I C I O N  Y P A R T I C U L A R E S

J U A N  P O R T A

S EPU LVE DA, 187  
T e l é f o n o  3 2 0 6 1 B A R C E L O N A

FABRICA DE HILADOS Y TEJIDOS
DE ESTAMBRES Y SUS MEZCLAS

Manuel Simón Carrasco

B ru ch , 26 BARCELONA

L A V I L L A  DE P A R A
Casa fundada en i 88 i

Vda. de PA BLO  G O N ZA LEZ
Fernando, 32 esq. Aviñó. BARCELONA

NUESTRAS TELAS: Son completamente 
Impermeables, Sostienen durante meses 
el agua de la pecera. Sin filtración alguna. 

Vea nuestro escaparate.

IMPERMEABLES PARA SEÑORA, CABALLEROS 
y NIÑOS - IMPERMEABLES ESPECÍALES PARA 
SACERDOTES - CALZADOS goma - HULES MESA y 
CAMA • PERCHAS de todas clases • Sacos guardarropa.

I

!

25 E

Yáíríí 1‘60 ÍTáS.
•Librería Casals». c. Caspe, 1C8, Apartado 776,' Barcelona, deducirá 
tantas veces t ‘60 ptas. como tiras de estas se le manden a pedirle libros.
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TU ES PETRUS,
¿ D E S A P A R E C E  L A G L E S I A ?

Asi lo han venido prediciendo— desde que la Iglesia 
—multitud de agoreros y enterradores del catolicis­

mo. Lo han anunciado, seguros y confiados, de todas las 
lormas posibles-

«LA IGLESIA MORIRÁ PRONTO»
«LA  IGLESIA SE MUERE»

« ¡L A  IGLESIA ESTÁ M UERTAU  
¿Será verdad?
Recordemos algunas fechas;

Año 33: Muere Jesús Nazareno. Se ponen guardias en su 
sepulcro. Resucita al dia tercero.
— E l año 34 *el número de los cristianos aumentaba 
sin cesar*.

Año 303: Se levanta una columna al *Máximo Emperador 
Diocleciano* por haber destruido la religión de los 
cristianos; se acuña una moneda con esta inscripción: 
*En recuerdo del cristianismo desaparecido*. 
Diocleciano murió hace 1.600 años.
—¡ Y  el cristianismo sigue en pie!

Año 361: JU L IA N O  EL A P Ó S T A T A  se burla de/Hijo 
del Carpintero, y se jacta de haber aplastado a la 
Iglesia.
E l Apóstata muere en 371, confesando mal de su gra­
do: '¡Venciste, Galileol*
—¡El Hijo del Carpintero sigue en piel 

Año 622: M AHO M A toma como emblema una luna en 
cuarto creciente, la cual, al crecer, debía absorber y 
ocultar la Cruz. Mahoma murió en 632.
—¡La Cruz sigue en pie!

Año 1546: LU TERO  se dirige al Papa y le dice: 'Durante 
mi vida he sido vuestro azote; después de mi muerte 
seré vuestra ruina*.
Latero murió hace cuatro siglos- 
¡E l Papado sigue en pie!

Año 1758: VO LT AIRE, en Abril, escribe: 'Dentro de 
veinte años habrá terminado el Galileo*.
Veinte años justos, en Abril de 1778, Voltaire hizo su 
última mueca, abandonado de Dios y  d ejo s  hombres- 
—¡El Galileo sigue en pie!

Año 1793: Se instaura en Nótre Dame de Paris* el culto 
a la aiosa Razón.
En 1801 un Concordato vuelve la libertad a la Iglesia 
de Francia.
—¡El culto católico sigue en pie!

Por el año 1800: N APO LEÓ N  BO N A PA R TE encarcela 
al Papa en Savona y fontainebleau.
En Fontainebleau firma Napoleéif Ur abdicación d e  su 
Imperio en 1814. '  p / ‘ '
—¡E l Reino del Papa sigue en pie! '

Mediado el siglo XIX: VÍCTOR C O U SIN , hacia 1845Í 
'A l  cristianismo no le quedan más que cincuenta años 
de vida*.
A  Cousin le faltaban veinte años para morir.
—/£ /  cristianismo sigue en piel

PROUDHON: <¡Que las almas devotas preparen su pasa­
porte de antemano, porque antes de diez años no habra 
ni un solo cura para administrar los Sanios Óleos!* •
Proudhon murió en 1865.
—¡Trescientos mil sacerdotes siguen en pie!

COM BES: E n  1 9 0 4 :'Y o  terminaré con la reacción cleri­
cal. Dadme tres meses ¡y me basta!*.
Pasaron los tres meses y pasó Combes.
—¡La Iglesia sigue en piel

DELPECH, fracmasón y senador: 'E l  triunfo del Galileo 
ha durado veinte siglos. Ahora le ha llegado el mo­
mento de morir*.
— A  quien llegó el momento de morir fué a Delpech. 

ÁN G EL G AN IVET, por el 1898. escribía: 'L a  vida del ca­
tolicismo es ya milagrosa, y  de aqui a dos o tres siglos 
no quedará de él más que un recuerdo histórico*, 
— Ganivet se sintió profeta... falso. E l  CQío/i’ci'smo, en 
el siglo X X , da muestra de renovada vitalidad. 

CA LLES, en nuestros días, se gloriaba de abofetear a J e ­
sucristo, como a un impostor.
^ (D ó n d e  está Calles? Y  el catolicismo en Méjico rena­
ce poderoso.
— En Méjico se erige de nuevo el monumento a Cristo 
Rey.

B A Y E T e n  1930: 'Y o  creo que en el año 25001a ciencia 
habrá terminado su obra; y que sobre los difuntos dog­
mas se elevará la fe  humana*.
—¡No temáis! La ley se cumple siempre. Pasará la 
memoria de Bayet y  pasará el mundo. ¡El Reino de 
Dios siempre estará en pie!

A Z A Ñ A en  1931: «España ha dejado de ser católicay. 
— Azaña huyó de España.
—¡E l catolicismo de España sigue en pie!

Pese a los enemigos, profetas de catástrofes... cantores 
de tumbas y cipreses... Para ellos la Iglesia no tiene vida... 
La Iglesia no influye apenas en la marcha de la civiliza­
ción ..., fagoniza ya en unas partes, y en otras es un cada, 
ver!...

Piensan que ellos van a lograr lo que nadie ha logrado 
«n veinte siglos. Ni tienen novedad en sus profecías. Ya  
en el siglo IV oía San Agustín decir a los enemigos de la 
Iglesia de Jesucristo: «¿Cuándo morirá y perecerá el nom­
bre de Jesucristo?» Y  a otros más audaces y más profetas: 
«Va a morir. Han acabado los dias de los cristianos».

Monótona caOtinelf que el gran Obispo de Hipona 
recogía y comentaba de esta mápera irrebatible: «Mas 
acontece que los que tal dicen mueren sin cesar y la Igle­
sia permanece, predicando el poder de Dios e  todas la- 
.geperaciones sucesivasi..». • , -  ^

. L a  K g l e s i a  no h a  m u e'rbóf. • < •
L a  I g l e s i a  no  m u e r e .
i L A  I G L E S I A  E S  I N M O R T A L l

(D e  «R ayos deSol*i].°43l!.
T.
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l i s t o n e s  ^ n l á l i í H S í  la^ can afce  la prensa misionera española, al entrar en el año 46 l)c su

3 publicación, agrabece al Señor el largo camino anbabo y ansia, con su

Oioina Oyuba, a!cau5ar en esta nue^ época, í|a poco reanubaba, el pres- 

tigio que ol rango be su octeranía le corresponbe.

^elíj Y Heno be prosperibabes os besea a oosotros colaboraborcs y lectores 

amigos, el año que iniciamos y al formular tan sinceros ootos os estima 

be cora3Ón nuestra labor y os pibe alientos nueoos y optimismos siempre 

jóoenes, para que la ofrenbo be nuestra aportación se connierta en el fruto 

be unas páginas llenas be oíba y be espíritu misionero y llenas, a su oe3, 

be lectura interesante, •'tractioa, moral y aleccionabora que, trasccnbicnbo 

en creciente utilibab para la ©bra Santa be la Propagación be la re- 

bunben en premio y orgullo be nuestro apoyo.

©bra be la Propagación be la ^e; obra be españoles, obra nuestra trabi- 

cional y eterna: *€1 español be siempre, al conquistar un reino y  al bescu- 

brir un munbo, antes be acariciar nuenas granbe3as patrias, sentía en 

su cora3Ón la alegría santa bel que rebime pueblos arrancánbolos be ibo- 

latrías que cnnilecen y  arrojánbolos a los brasos cinilÍ3abores por eycelencia 

bel Dinino Crucificobo>. £a Cru3 presibió siempre nuestras conquistas, y 
l̂ oy ante el caos Ijorrenbo en que el munbo se bebate, besbe el oasis bené» 

fico be una pa3 que es rega o bel \_ieIo, a  fuer be españoles y en íjonor a 

nuestros mayores, bespleguemcs, cabo uno con nuestros mebios, lo banbera 

be Cristo, la Cru3 rebentora, bemostranbo al munbo afUgibo sin fe ni con= 

ftan3a en Cristo, que sólo bajo la sombra be este Signo cjiste la nictoria 

be la po3 y el amof be l^ermanos.

Congregaciones ZTlísioneras, 2Vlisioneros tobos, í^eralbos nalientes be la 

doctrina Cnstiana, nuestra anciana Keoista nueloe a íjonrarse Ijacienboos 

oferta ínconbicional be sus páginas para propagar tan alta labor, y al 

confiar en ouettra nalíosa ayuba y en el oprecío entusiasta be sus múb 

tiples lectores que se superan, becibibos, en la labor be su bifusión, ruega 

a Dios que unibos pobamos trabajar mudaos años a su ZHayor ©loria.

tía geSacción.

n
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TIBF.T.—Un Lama y su Oración mágica: «Aun maní...» 
escrita en chino a la izquierda y en sánscrito al pie del 

grabado.

El  Tibetes considerado por los budistas como Roma 
por los católicos. En el Tibet reside el Dala! Lama, 

supremo jerarca del budismo, religión seguida por la ma­
yor parte del Asia central, algunos distritos de la India, 
Cellán, China, Japón, Corea, Manchuria, el Sur de los 
Estados soviéticos y buena parte de los Estados de Eu­
ropa. Los seguidores del budismo son más de la tercera 
parte de los habitantes del globo- El Tibet es la tierra de 
promisión para casi toda la raza mongólica; al Tibet se 
dirigen en peregrinación no interrumpida los mongoles 
que generosamente ofrecen oro, dinero, incienso y telas 
preciosas. Así se explica las riquezas fabulosas de los 
templos de Buda, y los millares de monjes budistas que 
se encuentran aun en poblaciones relativamente peque­
ñas.

El Tibet es la tierra más rica y la más pobre del globo. 
La más rica en minerales; hay muchas minas de oro y en 
los ríos se encuentra en abundancia, pero todo se em­
plea en dorar los templos y en el sostenimiento de los 
grandes monasterios, que los hay hasta con tres mil y 
cuatro mil monjes.

En Lithang abunda la plata, en Riwoulse el hierro, en 
Bathang el mercurio, en Lhorundsong el lapis-lazuli; pero 
son tantas las dificultades que el gobierno crea para la 
explotación de esta riqueza, que las empresas particulares 
no se deciden a aventurar sus capitales.

El Tibet es pobrísimo en pastos y granos, y por con­
siguiente el ganado vacuno y lanar es muy limitado, así 
que los pobres se visten con pieles de yacal y cabras sil­
vestres, y los ricos se permiten el lujo de vestir con ma­
teriales Importados. Hombres y mujeres visten casi lo 
mismo.

78

EN LAS MONTAÑAS DEL

T I B E T

Hemos de decir, en honor de las mujeres del Tibet, 
que no son vanidosas ni gastan dinero en polvos, afeites 
y coloretes. Cuando se presentan en páblico. lo hacen 
con modestia, se barnizan y se desfiguran el rostro con 
uñ barniz negro, y cuanto más desfiguradas se presentan 
pasan por más formales y honorables. Según la tradición, 
hubo un tiempo en que las mujeres tibetanas eran muy 
vanidosas y amigas de polvos y coloretes, y un gober­
nante mandó que en lo sucesivo las mujeres se pintasen 
de negro, y las mujeres obedecieron sin protestas ni mur­
muraciones.

Budism o.—YA budismo y brahmanismo—al decir de 
muchos sabios—son el resultado de una primitiva religión 
que degeneró en el Indostán admitiendo monstruosas ale­
gorías, culto politeísta y la distinción de castas. Buda es 
el ser necesario e independiente, principio y fin de todas 
las cosas; existe una trinidad con cuatro encarnaciones 

-de la misma divinidad. Los budistas admiten la reencar­
nación de la divinidad en una infinita serie de transmigra­
ciones que animan los cuerpos de los principales lamas 
del Tibet. Ha habido varios reformadores del budismo, y 
prevalece la reforma de Tsong-Kaba, que introdujo la 
mitra, capa pluvial, dalmática, incienso, exorcismos, ben­
diciones y el celibato.

¿a/ncs.—Los lamas se dividen en cuatro categorías: 
los místicos, titurgistas, médicos y rezadores; estos últi 
mos son los más estimados del pueblo- Los oficios y dig­
nidades entre los monjes, se distribuyen según el número 
de libros que hayan leído.

E lD a la iL a m a .—M sobrevenir la muerte del Dalai 
Lama, que es la principal encarnación de Buda, abandona 
su cuerpo y vase a informar el cuerpecito del niño, que 
nació en aquel mismo momento, pero como la extensión 
del Tibet es muy grande, las vías de comunicación muy 
primitivas y muchos los niños que nacen y, quizá, son má- 
los padres que ambicionan para susjpequeñuelos la supre­
ma dignidad, es necesario pedir las luces a Buda. Se  or­
dena un ayuno general, preces continuas, día y noche, se 
quema incienso perfumado y todos los monjes se agrupan 
alrededor de Buda, repitiendo: *Aun m an ípadm e Aun^. 
«Oh, la joya en el loto- Amén».

Durante la sede vacante, toda la autoridad espiritual y 
temporal reside en el Hontouklons, o sagrado colegio <’e 
•os lamas principales. Se  envían emisarios *por todo el 
Tibet; el público queda informado de la muerte del último 
Dalai Lama y todos ios padres de familia, que creen o 
sospechan que el alma de Lama ha ingresado en el cuer* 
po del niño, envían una cédula con el nombre del niño, y 
todas las cédulas—que no son pocas—se ponen en una 
urna a los pies de Buda; la primera cédula que sale es el 
sucesor del «Dalai Lama» que ha de regir los destinos es­
pirituales del Tibet.

La última vez hasta después de cinco años no apa­
reció el niño en cuyo cuerpo se encarnó ese repre­
sentante de ese sagrado ser, Avalokitesvara, que tiene

Ayuntamiento de Madrid
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el poder de aparecerse en la tierra y que como tal lleva 
el nombre, Gialpo Rimpoche (Rey Glorioso).

El día prefijado sale procesionalmente de su pala­
cio veraniego de Norbhu Linka, dirigiéndose a Pótala 
para ser coronado Jefe espiritual y temporal del Tibet. 
Formaban la procesión miles de monjes sacados de cien­
tos de monasterios y una multitud inmensa de hombres, 
mujeres y chiquillos, que animados por murgas, danzantes 
y tirititeros cubrían la distancia de tres millas. A la cabeza 
de la procesión iban los criados del Dalai Lama, cargados 
de comida y telas para el Lama. Los criados del pontífice 
vestían de uniforme túnica verde, pantalón azul, y esta­
ban tocados de grandes y anchos sombreros con borlas 
excesivamente grandes. Seguía una multitud de hombres 
con banderas negras para ahuyentar los espíritus inferna­
les, los lamas notables, el gobierno, los caballos del Da­
lai Lama y los altos dignatarios del monasterio de Pótala 
y, por último, el palanquín de oto, entie cuyas cortinas 
se cobijaba el infantil pontífice. El palanquín era arrastra­
do por criados con vistosos uniformes, que llevaban en 
sus manos una gran maza en cuya extremidad había dos 
magníficas sombrillas, una de oro y otra verde.

Cerraba la procesión el Regente a caballo y con uni­
forme de oro ei padre, la madre y los dos hermanos del 
Dalai Lama. El padre iba vestido de duque, título que co­
rresponde al padre del pontífice y rey del Tibet; un sin­
número de lamas que representaban todos los monaste­
rios del Tibet y, por último, un criado que dando voces

se esforzaba por contener a la turba multa de monjes y 
populacho que seguían al palanquín-

Al día siguiente de la procesión, una hora antes de 
amanecer, según fué prescrito por los astrólogos, la dé- 
cimacuarta encarnación de Buda'entró solemnemente en 
el salón de la Asamblea del palacio de Pótala al sonido 
de trompetas. El pequeño pontífice era llevado de la 
mano por el gran Abad y el KlongLama; el pequeño 
dignatario atravesó el salón pisando la gran alfombra 
blanca, en la que había ocho grandes geroglíficos ’que 
representan la buena suerte que ha de acompañar al nue­
vo Dalai Lama.

Con la ayuda de estos dos grandes dignatarios el 
Dalai Lama subió las gradas del trono de oro, y allí 
permaneció durante las largas horas que duró la ceremo­
nia. Se cuenta siempre que el niño se porta con tanta 
formalidad y¡ dignidad durante la ceremonia, que causa 
mucha alegría al pueblo budista; y como tanto en la pro­
cesión como durante la consagración estuvo presente el 
Oráculo del Estado, que ya de antemano había enviado 
su horóscopo, todos presagian que cada nuevo pontifi­
cado y reinado ha de ser muy próspero.

Que el Señor ilumine a estos hermanos nuestros y los 
traiga al redil de la Iglesia.

Fr . VICTORINO, O. C. D.
Mis. ApoBt.

(De .Obra Máxima»).

TIB E T : (Asca) .— La más grandiosa e higiénica de las fábricas del mundo: en las mesetas tibetanas, altas 
de más de 3000 metros, las mujeres tejen en pleno aire las resistentes telas que serán sus vestidos.
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NOTICIAS Y CURIOSIDADES
<1

En pos de la  unidad cristian a  de la  India

Los ingentes problemas que la actual imponente conflagración bélica está planteando a la India, 
han hecho más necesaria y perentoria una más estrecha colaboración moral y caritativa, junto con la ora­
ción, en orden a la unidad entre las diversas confesiones cristianas. Con este fifi se ha celebrado una gran 
asamblea, hace unos meses, en el salón [más amplio de Bombay, presidida por un juez del Tribunal Su­
premo. Los oradores, fueron: el «obispo» Pickett, de la iglesia metodista anglicana, el doctor Hivale 
y el Arzobispo católico de Bombay, monseñor Roberts, de la Compañía de Jesús.
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INDOCHINA: Annam.—Los elefantes de la Corte del Emperador esperrndo a S . M. en los jardines del palacio de Hué.

India

Algo característico de la procesión celebrada en honor de Cristo Rey, en Ranchi, fué un enorme ele­
fante que, con una gran cruz tatuada en su ancha frente y su cuerpo ricamente decorado con emblemas 
religiosos, guiaba la procesión. Una magnífica carroza portaba la imagen del Sagrado Corazón y una 
cruz monumental. La multitud aclamaba el paso del desfile con ei grito «¡Cristo para la India!», «¡la India 
para Cristo!>.

Misioneros m ártires  en CMna

Noticias llegadas recientemente, comunican que cuatro Misioneros italianos fueron asesinados por los 
bandidos chinos en la Misión de Kaifeng. Se  trata de Mons. Antonio Barosi, Administrador Apostólico 
de la Misión, y Fr. Bruno Zanelli, Fr. Jerónimo Lazaroni y Fr. Mario Zanardi.

Los bandidos penetraron en la Misión cuando los cristianos se preparaban para celebrar los divinos

82
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-Oficios, y ante el mismo altar asesinaron a ios Misioneros 
cuyos cadáveres arrojaron a un pozo. Algunas mujeres pia­
dosas los estrajeron del pozo y revistiéndolos de las vesti­
duras sacerdotales les dieron cristiana sepuilura, después 
de haber consumido las Sagradas Formas por no hallar 
ningún otro sacerdote y en previsión de una posible pro­
fanación por parle de los bandidos.

L ab or social de los Je su íta s  en Jam aica

Admirable sobremanera es la labor desarrollada por 
los Padres Jesuítas en Jamaica. La misión, compuesta de 
sesenta religiosos, es un orgullo para la iglesia Católica. 
En unas declaraciones hechas por el Padre Sullivan, dice: 
♦Hemos llegado a la conclusión de que ensenar el cate­
cismo y bautizar no basta al Misionero. Es preciso ayu­
dar a los nativos para que alcancen una vida económica 
segura. En el colegio de San jorge han establecido una 
escuela de Extensión para 
enseñar a los pescadores, a 
los obreros de las plantacio­
nes y a los empleados, la 
técnica de los sindicatos de 
las cooperativas de consumo 
y de habitación. De esla ma­
nera-añadía el Padre—, se 
ha vencido el prejuicio de los 
no católicos, al comprobar la 
incansable actividad con que 
los Misioneros se dedican al 
mejoramiento social y econó­
mico de los nativos».

Odisea de los Misione­
ro s  cató lico s en Saipán

ñores póstumos a los antepasados, en los cuales toman 
parte también los demás miembros de la familia; pero el 
jefe es el oficiante. Y si las ofrendas revisten carácter 
religioso, el jefe se nos presenta como sacerdote, oficio 
que sólo los varones pueden desempeñar.

La mujer, si no ha carecido de toda personalidad jurí­
dica, la ha tenido bien disminuida. Carecía de voz y voto 
en la familia y en la sociedad; pero de ningún modo puede 
afirmarse, como a veces se ha hecho, que fuera una es­
clava. La mujer participa de la suerte del hombre; todos 
viven bajo la dependencia del jefe de familia.

El trabajo de la mujer se limita, de ordinario, a los 
quehaceres domésticos. Entre agricultores y pescadores 
es frecuentísimo que la mujer comparta con el hombre las 
labores del campo.

V aya estad ística !
Leemos: «De dos mil cuarenta emperadores y reyes

que han existido en sesenta y 
cuatro naciones, 299 han sido 
destronados, G4 han abdicado, 
20 se han suicidado, II  se han 
vuelto locos, 100 han muerto 
sobre el campo de batalla, 
123 han sido hechos prisione­
ros, 28 han sido declarados 
mártires y canonizados, 151 
han sido asesinados, 62 en­
venenados y 180 sentenciados 
a muerte.

«Total: nuevecientos trein­
ta y tres, que seguramente 
no han hallado sus tronos 
sembrados de flores».

jY  aun hay quien envidia a 
‘OS reyes!

Las Revistas americanas 
describen con lujo de detalles 
ios días vividos por los Mi­
sioneros católicos en esta isla 
del Pacífico en la guerra ac­
tual. Pasadas las horas de ho- ______________________
rror y de prueba la vida ha 
vuelto a la normalidad y entre
las bajas, siempre sensibles, solamente ha llegado a nues­
tra noticia, la muerte de una religiosa Mercedaria de Bé- 
rriz.

iQuiera el Señor que después de los días de incerti­
dumbre y ansiedad pasados allá y acá, puedan trabajar en 
bien de las almas que se han confiado al cuidado de los 
Misioneros!

La familia en China

La familia e s—en China especialmente—base y fun­
damento del orden social. El régimen de la familia china 
que sigui la tradición es patriarcal.

La piedad filial, tan recomendada por la escuela con- 
fuciana, es el tejido y savia que une y nutre, da consis­
tencia y vida a la familia china. Según Confuclo, «es 
fuente de toda sabiduría».

Reunidos viven bajo el mismo techo el jefe o padre de 
familia, con su esposa, todos sus hijos varones, solteros 
o casados, las mujeres de éstos y los nietos. Solamente 
las hijas, sí se casan, abandonan la casa paterna.

Obligación primordial y sagrada del jefe es rendir ho-

J / E l cuento de risa m ás an­
tiguo

El cuento de risa más anti-
_____  guo que se conoce es uno

que figura en un papiro de 
la sexta dinastía egipcia, que 

se conserva en Berlín. El papiro es del año 3200, antes 
de la Era cristiana, y el cuento es el siguiente:

«Cierto escriba que trabajaba en el templo de Thoth 
tenia por vecinos, en los cuartos al que él ocupaba, un 
broncista y un carpintero.

«Estos honrados menestrales eran muy trabajadores y 
hacían tanto ruido durante el día y gran parte de la noche, 
que el pobre escriba creía volverse loco; hasta que, al 
fin, se le ocurrió hablar con cada uno de sus dos molestos 
vecinos por separado, y ofrecerles una cantidad, a condi­
ción de que se mudasen de cuarto, cosa que ambos hicie­
ron de muy buen grado. El broncista se fué al cuarto del 
carpintero y el carpintero al cuarto del broncista».

El cuento viene haciendo reír hace cinco mil años.

N uestro cine v isto  por los paganos

Un indu, después de ver cine en Europa, escribió:
«Soy indú; los blancos tal vez me llamen negro... Ig­

noro otros aspectos de su civilización; pero lo que acabo 
de ver me invita a pensar mal de los pueblos que filman 
tales películas».
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L E Y E N D A  IN F A N T IL
(PARA MI PEQUEÑO GERMAN)

Erftse tsn ehku«!o de pocos Abriles
Íue <n una ep^etnia Qoetíóse sin padres 

'i vía al acaso.
Tual t Ítc d  las aves,
r c c r tu id o  c a n c io n e s  ;  :o p la s
con praeia j  donaire;
mas no recordaba quien le diera cll beso.
□i le adormeciera, ni le acariciase
A  p e sa r d e  s e r  fe o  v  í lb o s o  
te n ia  b u tn  \

r a  r is u e ñ o  
y  s e n c illo  c lo s

C ie r ta  n o c h e  o v e  e n t r ó  e o  u n a  ig  
o ta n d o  la  S a lv e , 

c a s i a b s o r to  a q u e l a n t o
I e s ta b a n  c a o u

de  s o n o r id a d e s .
u n t ó  q u é  M a r ía  e ra  a q u é lla .
I c a a lq u ie ra  fe  d i j o :  * * L a ,M a d re

de  ka» d e s f ra c ia d o s . d e  lo s  in fe l ic e s ,  
de  lo s  q u e  n o  t ie n e n  c a r iñ o s  n i  h o n r e s '  
Y  é l. c o n  la  In c o n s c ie n c ia  
d e  lo s  q u e  n o  sabe n , 
c o n te s tó le :  ‘“ ;P u e s  esa S e ñ o ra

Í a iz á  sea m í  m a d re  I ”
’  s a l ió  d e  la  ig le s ia  p e n s a n d o  

a lg o  q a e  su  Ín g :e n Ío  o o  s o p o  e x p l i o r l e

q u e  n o  h a b ía  c o m id o . 
V p e n s ó  q u e  d e b ía  a lb e rg a rs e  
C a ía  la  l l u v ia  
le n ta ,  in te rm in a b le ,  
j  ¿1 Q n ta b a  c o p la s  
y  s o n a ta s  y  a le g re s  to m a o c c n  
L a s  g e n te s  p a s a b a s  
c a s i s in  m ir a r le ,  
q u e  e ra  u n  p a ja r i l t o  
m u y  p o c o  e s tim a b le ,

l o  q u e  n a ^  v a le
C u a l p e r r o  s ii 

v a g ó  p o r  la s  c »
h a s ta  q u e  e n  c ia r
y a  n o c h e , b ie n  i

3 o n e c í  d e  u s a  ig le s ia .

(Iklbido A« RegWor.)

I r »le I s M'i.'Sin'i 11 iu MBi I m.a'rmii.r

M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S

DEDICA VARIAS PÁGINAS A NUTRIDA 

LECTURA AMENA Y ÚTIL PARA CONSE­

GUIR UN CONSTANTE Y CRECIENTE 

APRECIO DE LAS FAMILIAS Y COLEGIOS 

QUE BUSCAN REVISTAS BUENAS EN 

TODOS SENTIDOS DENTRO LA ECONO-* 

MÍA DEL PRECIO, LOGRÁNDOSE ASÍ 

UNA MAYOR DIFUSIÓN DE LA PROPA­

GANDA MISIONAL,

«ri iii'F p*
84

c o m o  g o lo n d r in a  ^ u e  p ie rd e  la  ro ta ,
lo g r ó  c o b ija rs e , 

n d o¿ s e o n d k D d o  a  la  pa r desn udeces , 
d o lo re s  y  h a m b re s .

E n c o g id o  c o m o  u n a  c u r ru c a  
b a jo  a c u e lla  p o r ta d a  g ig a n te ,  
se  s in t ió  ta n  p e q u e ñ o  ta n  tr is te ,  
ta n  p o b re , ta n  n a d ie , 
q u e  q u e r ie n d o  a le ja s  p e n s a m ie n to s  
m u y  h o n d o s  y  g ra v e s , 
co m e n a ó  a r e c i ta r  su a v e m e o te  
la  c a n c ió n  d f  la  ig le s ia , \ la  S a lv e  v 

L a  c a n to  d e  m a n e ra  ta n  d u lc e  
y  ta n  a d m ira b le , 
q u e  en  a u  a r ro b a n iie n to  
n o  o b s e rv ó  q u e  en  la s  o n d a s  d e l a íre  
lo s  c re s c e n d o s  tru ie s to so s  s u b ía n .

íoñnito.
n su ra b lé s *
I y  a tie n d e  

I ru e g o  de  u f i  á n g e l 
P o c a  a  p o c o  d u rm ió s e  e l p e q n e ñ o  

s o b re  a t ju e i lo s  d e s n u d o s  u m b ra le s ,
L a  n e b l in a  b ru m o s a  y  pesada 
d i s g r ^  sns espesos en ca je s , 
p e r m i t ie n d o  a  la  lu z  d e  la  lu n a  
d i f u n d i r  s u  fu lg o r  a d m ira b le  
y  d e ja r  a  la s  ra n d a s  e s tre lla s  
d is p e rs a r  r n a r a v i l '

U

n o s t ,  10.  a o t i ie .  o e i u n p i i o  ii 
h a s u  la s  re g io n e s  in c o n m e n ! 
en  d o n d e  la  V i i ^  esca cha 
e l l la n to  de  o n  n iñ o  y  e l ru e g

E n t r e  s o c ó o s  e l a ln ia  d e l  n i f io  
r i ó  e n t re a b r ir s e  lo e  c ie lo s  ra d ia n te s

; la  V í r ^
* ju n t o  a  <
,és d e  e n v o lv e r lo  s u  m a n to  
lo  de  e s t re l la s . . . .  ; b e s a r le !

k Y  a n te  e l g r a n  lo rac i 
a n te  e l c íe lo  ra d io s o  y  
m ie n t ra s  q n c  la  V ir g e n  
y  lo  c o n  sedaba c o n  v o s  
io s  q u e ru b e s  c m t& b a o  : 
y  D io s  m ir a n d o

d e  la  n o c h e .

I a l  p e q n e o o

a  s u  M a á lre f  

v o o  C A M U f í E Z . I

M  r i> * 'n '(  i 'M v t fe rM tr i  i  I 'M  i  i  m  i  m  i> iM i« i» .n riti i r r  14 i i r  t i  r r  r ' in  i<c i m  r  m m iv ia i iM S

j Cuando contemplamos la 
i oración de nuestros pequeños
e5 tan inocente, tan bella y tan
; apreciada a los ojos de Dios,
i acordémonos de las pobres
s! almitas in-

u  r i  m  i i i r t i i  i n : i : i m i 2 u n u i n M « a i t i i i i M

i fieles asfi- s
xiadas por

la atmóstera de las más siabyectas supersticiones |
y los ejemplos más co­
rrompidos.

VMU'hnmis icrtii m rswriii 11 m

aptas
lacas.
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EL E S C R Ú P U L O
3.® P A R T E ,  C A P I T U L O  X I I I ,  A R T I C U L O  I V

de la Obra sublime del monje cisterciense DOM V I T A L  L E H C D E Y

E L  S ANT O A B A N D O N O "

que dará idea del yalioso contenido que atesora en sus páginas de alta mística.

Ie I escrúpulo no es la delicadeza de con- 
|ricia, es tan sólo su falsificación. Una 
, ncncia delicada y bien formada no con- 
nde la imperfección con el pecado, ni el 

mCÍo venial con el mortal; juzga coa sano 
L.-io de todas las cosas, y es tanto lo que 

_tia a Dios, que en nada quiere desagranar- 
1̂ : tiene tanto celo por la perfección, que 

j'n're evitar hasta la menor falta: está,pues, 
iíiada de luz, de amor y de generosidad, 
escrúpulo, por el contrario, se funda en 

laí ignorancia, el error, o una desviación de

5io, es el fruto de un espíritu turbado, y 
gera las obligaciones y las faltas, vién- 

donde no las hay. Por el contrario, le 
W<:ile con harta frecuencia desconocer las

S realmente existen, pudiendo darse el caso 
ser escrupuloso en determinada materia 
ta lo ridículo, y ancho de conciencia 
otra hasta la desedificación.

U f.1 escrúpulo es el azote de la paz interior, 
t t  alma atacada de este mal es esclava de 
^  dueño intratable, y ino habrá paz para ella. 
~5us más Kgeras faltas, dice el P- Ambrosio 

l-ombez, serán crímenes, sus mejores ac- 
*iiC5 estarán mal hechas, sus deberes no 
íáa cumplidos; y, después que el alma 

bjíbiere revuelto mil y mil veces todo esto, 
tirano del reposo no estará más satisfe- 

4 o  que la primera». La perseguirá sin des- 
tso en sus oraciones, por el miedo a los 
klos pensamientos; en sus comuniones, por 

arideces inseparables de estos violentos 
jmbates; en la confesión, por el temor de 

fcíherse acusado mal o de no haber tenido 
itontrición; en todos sus ejercicios espiri- 
ftlales, por el recelo de haberlos practicado 
•al ; es las conversaciones, por el temor de 
fcblar del prójimo, y en la soledad, por 
hilarse allí sola sin consejo y sin apoyo,

sola con sus ideas, sola con su tirano. «Los 
escrupulosos temen a Dios, mas este temor 
constituye su suplicio; le aman, y este amor 
no les da algún consuelo; le sirven, pero 
es a la manera de esclavos; están como 
aplastados bajo el peso de su yugo, cuando 
éste es alivio y reposo para los demás hijos». 
En una palabra, son justos con frecuencia, 
envidiables por su virtud, siempre dignos de 
lástima por sus sufrimientos.

E l escrúpulo es uno de los pwores azotes 
d e la virtud espiritual, pero en diversos gra­
dos. Por de pronto impide la oración. Hay 
quien tiene la manía de volver sobre sí mis­
mo ; examina, vuelve a examinar, examina 
otra vez, y durante este tiempo ni adora ni 
da gracias, y ¿ha pensado siquiera en hacer 
un acto de contrición, en pedir la gracia de

corregirse? Está sobradamente ocupado de 
sí para tener tiempo de hablar con D ios; y 
así no ora, o si lo hace es de una manera 
defectuosa, porque el escrúpulo causa una 
agitación que impide el silencio interior y la 
atención en la oración; sumergiendo al alma 
en la tristeza y el temor, ahoga la confianza 
y el amor, y conduciría hasta huir de Dios, 
e impide al menos las expansiones cordiales y 
efusivas y las alegrías de la intimidad. Lle­
gará a hacer penosas y quizá insoportables 
la confesión, la sagrada Comunión y la ora­
ción, que contituyen la fuerza y las delicias 
de las almas piadosas. Además de la oración, 
la vida interior exige la vigilancia sobre sí 
mismo y la continua aplicación a reprimir 
los movimientos de la naturaleza, a  secun­
dar los de la gracia. Para este doble tra­
bajo tan duro y tan delicado, el escrúpulo 
nos coloca en mala situación, porque agita y 
deprime. E l espíritu turbado no acierta a 
ver con claridad, porque, demasiado preocu­
pado de ciertos deberes, es capaz de dejarse 
absorver de tal suerte por ellos que olvida 
los demás. La voluntad fatigada con tantas 
luchas podrá aflojar, perder el ánimo y aún 
desistir de su empeño, para ir a  buscar con 
harta sinrazón el reposo y la tranquilidad 
on las cosas criadas. Si el escrúpulo no para­
liza al menos la obra, de ordinario la re­
tardará y siempre la dañará. ¿ Puede ser 
perfecta la fe que cierra los ojos a las mi­
sericordias de Dios y no quiere ver sino su 
justicia, al mismo tiempo que la desnatura­
liza ? i Será perfecta la esperanza que, a 
pesar de la buena y más sincera voluntad, 
osa apenas esperar el cielo y la gracia, tiem­
bla siempre de espanto y jamás confía ? 
¿Puede ser perfecta la caridad que, a  pesar 
de amar a  Dios, teme comparecer en su pre-

{•) El Santo Abandono, verdadero tesoro para Religiosos, Religiosas y fieles, es obra de 34 capítulos, 704 páginas, tamaño i6 ‘5 X  12 cms. que se vende 
a jta s, 18 en rústica V 22 en tela . Cualquier librería cuida de proporcionarla, indicándosele que la obra es edición Casals, y  asimismo le sirve directamenteCualquier !
la casa editora Tip. Cat. Casals, Caspe, 108, Ap. 776.-Barcelona.
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senda, no tiene una palabra amorosa, y no 
acierta sino a temer al Señor infinitamente 
bueno? ¿Está bien ordenada la contridón 
que turba Ja intelÍBencia, abate el ánimo y 
trastorna al alma de buena voluntad? ¿Es 
una verdadera virtud esa humildad que des­
truye la confianza y degenera en pusilanimi­
dad ?

No, de ninguna manera; el escrúpulo no es 
la prueba de un amor ardiente, de una con­
ciencia delicada. ¿Será entodioes sutil amor 
propio, Tin egoísmo espiritual demasiado ocu­
pado de si mismo y no lo bastante de Dios ? 
¿Diremos que es una voluntad buena y sin­
cera, pero extraviada? Lo que de cierto po­
demos afirmar es que constituye una ver­
dadera enfermedad que amenaza a la vida es­
piritual en su existencia, y que perjudica 
terriblemente su ejercicio. Así, en tanto quo 
los demás marchan, corren, vuelan por los 
senderos de bi perfección con el corazón 
dilatado por la confianza y el alma rebosando 
paz, el pobre escrupuloso con no menor ge­
nerosidad, pero mal regulada, se fatiga en 
vano, apenas avanza, quizá retrocede y sufre, 
porque «consume un tiempo precioso ator­
mentándose por todos sus deberes, pesando 
átomos, haciendo monstruos de las más pe­
queñas bagatelas » ; hace gemir a sus confe­
sores, contrista al Espíritu Santo, arruina su 
salud, fatiga la cabeza. No osa emprender 
cosa alguna, y apenas sabría ser útil a los 
otros; podría hasta dañarlos comunicándoles 
su mal, o haciendo la piedad enfadosa y ri­
dicula (1 ). E l escrúpulo, si se le da pábulo, 
es en mayor o menor escala rm verdadero 
azote de la vida espiritual.

Sin duda alguna es la  voluntad d e  Dios 
signiiieada que nosotros le persigamos a cau­
sa de sus desastrosos efectos. Todos Iqs 
teólogos y los maestros de la vida espiritual 
están unánimes en este punto, y señalan de­
talladamente el procedimiento que ha de se­
guirse. Bástenos decir aquí que, para vencer 
este terrible enemigo, es necesario orar mu­
cho, apartar las causas voluntarias, y sobre 
toda practicar la obediencia ciega. E l escru­
puloso puede ser instruido, experimentado, 
juicioso para todo lo demás, pero en lo con­
cerniente a sus escrúpulos es un enfermo 
cuyo espíritu divaga, y obraría como un 
demente siguiendo su propio juicio. Obedecer 
con la docilidad de un niño a su confesor 
que diagnostica el mal y prescribe los re­
medios, es para él la más alta sabiduría y 
la única esperanza de curación, que es obra 
harto difícil. Por lo mismo, es imprescindible 
orar con instancia para implorar la gracia de 
no adherirse a sus ideas, sino de obedecer

J-f

í f c L .  I S.4]

aún contra sus propios sentimientos; tiene 
la conciencia falseada, y la enderezará con­
formándola con la de su confesor.

E s también e l beneplácito d e  Dios que so­
portemos con paciencia la pena del escrúpulo 
por el tiempo que a  E l le agradare. Podemos 
siempre combatir este mal, y a veces conse­
guiremos liaccrlo desaparecer, otras atenuarlo 
solamente, y se dará el caso de que, por per­
misión divina, persista a pesar de nuestros 
esfuerzos. Hay, en efecto, muy diversas cau­
sas, de las que unas dependen de nuestra vo­
luntad, otras no están sujetas a su dominio.

¿Es acaso origen de este mal el exceso de 
trabajo y austeridades, la lectura de liliros 
demasiado rígidos, el trato frecuente con 
personas escrupulosas, la costumbre de no ver 
a  Dios sino como juez terrible, y no como 
Padre infinitamente bueno ? ¿ Proviene por 
ventura de la ignorancia que exagera las 
obligaciones, que confimde la tentación ccai 
el pecado, la impresión con el consentimien­
to ? En estos y otros semejantes casos está 
en nuestra mano cL suprimir las causas, y, 
removido el principio, llegaremos más íácil- 
m<H\6e a  hacer desaparecer el mal.

Mas, la causa es con frecuencia un tem­
peramento melancólico, un natural tímido y 
suspicaz, la debilidad de la cabeza, o cierto es­
tado particular de salud: cosas todas que más 
dependen dcl divino beneplácito que de nues­
tra voluntad. En este caso suelen durar largo 
tiempo los escrúpulos, y hasta se manifiestan 
en las ocupaciones de índole no religiosa.

No pocas veces será el demonio la causa 
del mal. Se aprovecha de nuestras impru­
dencias, explota nuestras predisposiciones, 
agita los sentidos y la imaginación para 
excitar los escrúpulos o aumentarlos. Si en­
cuentra un alma algún tanto ancha de con­
ciencia, la excita a  que lo sea más aún; 
pero si la ve algún tanto tímida, busca cómo 
hacerla temerosa hasta el exceso, llenarla de 
turbación y angustia, con la esperanza de que 
lia de abandonar a Dios, la oración y los 
Sacramentos. E l fin que ¡>ersigue es hacer 
insoportable la virtud, conducir a la tibieza, 
al desaliento, a la desesperación.

Dios jamás será directamente el autor de 
los escrúpulos. Estos sólo pueden originarse 
de la naturaleza caída o dcl demonio, puestr 
que se apoyan en el error, y constituyen uní. 
enfermedad dcl alma. Mas Dios los permite, 
y a veces quiere hasta servirse de ellos como 
de un medio transitorio de santificación; y, 
en este caso, los regula y los dirige en su 
infinita sabiduría, de suerte que consigamos 
el buen efecto de vida espiritual que de ahí 
esperaba; llena el alma del temor al pecado 
a fin de que arroje por completo de sí las 
faltas pasadas, y en lo sucesivo las evite 
con doblado celo. La humilla de tal suerte 
que no se atreva ya a fiarse de su propio 
juicio y se someta enteramente a su padre 
espiritual. Si se trata de un alma adelantada, 
con este procedimiento la acaba de purificar, 
despegar, aniquilar, para disponerla a ma­
yores gracias. Así es como los Santos lian 
pasado por esta prueba, unos al tiempo de 
su conversión, como San Ignacio de Loyola; 
otros, como San Alfonso, en la época de su 
más encumbrada santidad.

Puede, pues, haber muchas causas inme­
diatas de los escrúpulos, y no hay más que 
una causa suprema, sin la que la naturaleza 
y el demonio nada podrían. Aun cuando nos­
otros mismos fuésemos los autores de nues­
tra desdicha, requiérese por lo menos la vo­
luntad permisiva de Dios, y por lo mismo.

es preciso vér en esto, Como en todo, la man-,f 
de la Providencia; y no es porque Ella qiiií.yi  ̂

el desorden de los escrúpulos, mas pued, 
sin embargo querer que llevemos esa cruz. sLj 
voluntad significada nos invita en este ca'i^' 
a  luchar contra el mal, y su Ixaicplácito 
soportar la prueba. Nos convendrá, pues, poi'í 
todo el tiempo que dure, combatir con fre 
cuencia, y [ojalá que sepamos hacerlo coi 
un abandono lleno de confianza!

«Para terminar, dice San Alfonso, repito; 
obedeced, obedeced; y, por favor, no coi> 
tinuéis mirando a Dios como un cruel tirauot 
Es indudable que aborrece el pecado, maslj 
no puede aborrecer a  uji alma que detesta 
llora sinceramente sus faltas». «Tú me bus.ji 
cas, decía el Señor a Santa Margarita 
Cortona, pero Yo, ténlo bien entendido, tclí 
busco a  ti, más que tú a M í; y tus temorcí ‘ 
son lo que te impiden avanzar en el amoi 
divino». Atormentada por los escrúpulos! 
aunque siempre sumisa, Santa Catalina di 
Bolonia temía acercarse a la sagrada mesâ  
pero bastaba una señal de su confesor pa 
que sobreponiéndose a  sus temores, fuese 
comulgar. Para animarla a  obedecer siempre, 
aparecióscla un día Nuestro Señor y la dijo 
«regocíjate, hija mía, que muy agradable r 
es tu obediencia». Aparecióse también a 1: 
Beata Estefanía de Soncino, dominica, y li 
d ijo : «en vista de que has puesto tu volun- 
tad en manos de tu cemfesor como en l.i¡ 
mías propias, pídeme lo que quieras que li 
lo concederé». — «Señor, respondió ella, só!( 
os quiero a Vos». Al princijiio de su con 
versión San Ignacio de Loyola fué asaltad 
de dudas c  inquietudes sin poder hallar u 
momento de reposo. Mas, como hombre ik 
fe, lleno de confianza en la palabra del di 
vino Maestro: e l  (jue a  vosotros os sscuck 
a MI m e escucha, exclamó un día: «Scñoi 
mostradme el camino que debo seguir, qu 
aunque no hubiera de tener sino a un pem 
por guía, os prometo obedecer con toda íi 
delidad». Y de hecho, supo obedecer co: 
tanta perfección, que se vió libre de sus es­
crúpulos y hasta llegó a ser un excclon» 
maestro de la vida espiritual... Una vez irf- 
os diré que obedezcáis en todo a vuestn 
confesor, y que tengáis confianza en la obc 
diencia. «He aquí, decía San Felipe de Neii 
el medio más seguro para escapar de b 
lazos dcl enemigo; así como no hay nad 
tampoco más dañoso que pretender con'lt 
cirse según su propio parecer». En tntl.i- 
vuestras oraciones pedid, pues, la gracia, 1 
inestimable gracia de obedecer, y estad Sî  
guros que obedeciendo os salvaréis cicii-i 
mente, y ciertamente os santificaréis »

l. 'r

w
M
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OBRA DE VOCACIONES ECLESIASTICAS
MISIONERAS
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Teniendo presentes los deseos de la Santa Sede al reco­
mendar con tanta solicitud maternal aquellas asociaciones, 
cuyo fin sea fomentar y ayudar a las asociaciones sacerdo­
tales, enriqueciéndolas al mismo tiempo con tantas in­
dulgencias, nos ha parecido que sería del agrado de los 
buenos católicos conocer y pertenecer a esta asociación 
católica que se llama: «OBRA DE VOCACIONES ECLE­
SIÁSTICAS MISIONERAS* (O . V. E. M.).

Esta OBRA comprende a todas aquellas personas, que, 
interesándose por la propagación de la fe entre infieles, se 
esmeran en fomentar las vocaciones sacerdotales misione­
ras y trabajan en beneficio de su más completa formación. 
Actualmente el centro de la «O. V. E. M.> reside en el 
Real Colegio de S anto Tomás de la ciudad de Avila.

La «O. V. E. M.* se propone ayudar espiritualmente y 
económicamente a esos Misioneros que están sumamente 
necesitados, a fin de que sus jóvenes Religiosos y futuros 
Sacerdotes puedan recibir una formación adecuada a tan 
elevado Ministerio apostólico, que un día ejercerán entre 
quienes aún no conocen a Jesucristo. Los socios de la 
» 0 .  V. E. M.» piden muy de veras »al Señor de la mies, 
que envíe operarios a su campo», socorren a los jóvenes 
inclinados al sacerdocio que podrán ser buenos Misione­
ros, como también a los que ya se educan con ese mismo 
fin en Seminarios y Conventos; interesando, además, a sus 
buenas amistades a hacer lo mismo por obra tan del agrado 
del Señor.

La «O. V. E. M.» se compone de socios «militantes» y 
«honorarios», que como ya los nombres indican, los prime­
ros toman parte activa en tan benemérita Asociación, siendo 
los segundos admitidos en la misma por méritos especiales 
que recompensen la actividad de los primeros.

Los socios de la «O. V. E M-», tomándola como algo 
propio, tienen sumo interés real y práctico, para que siem­
pre esté floreciente y dé abundantes frutos de intensa vida 
sacerdotal y misionera, proporcionándole becas y pías fun­
daciones, organizando ventas de caridad, funciones benéfi­
cas, propaganda, etc ., en beneficio de la misma.

Los socios de la «O. V. E. M.» cooperan, pues, de un 
modo eficacísimo a la magna obra de propagación del Evan­
gelio entre infieles. Participan además, en vida, de las ora­
ciones y sacrificios de los actuales y futuros Misioneros, 
siendo también admitidos a participar de las Misas y ora. 
clones que se dirán por los socios difuntos.

La «O. V. E, M.» está bajo la protección del glorioso 
Patriarca San José, a quien elige por su celestial Patrón y 
Protector, y cuya fiesta celebra todos los años con la mayor 
solemnidad posible el 19 de Marzo.

N. B,— Para todo, dirigirse al Padre Director de la «O. V. E. M.» 
quien tendrá mucho gusto en atender y poder satisfacer a 
cuantos deseen honrarle con sus cartas, consultas, etc.

R . P. D ir e c t o r  d e  l a  «O. V .E. M »• C o l e g io  d e  St o . T o h á s . - A VIL A.

^  P O E S I A S

(Continuación)

VM I

O tra  glosa a lo divina

POR toda la hermosura 
nunca yo me perderé.

Bino por un no sé qué 
que se alcanza por ventura.

Sabor de bien que es finito, 
lo máa que puede llegar, 
es cansar el apetito 
y estragar el pa'adar; 
y asi, por toda dulzura 
nunca yo me perderé, 
sino por un no sé qué 
que se halla por ventura.

El corazón generoso 
nunca cura de parar 
donde se puede pasar, 
alno en más dificultoso: 
nada le Causa hartura, 
y sube tanto su fe, 
que gusta de un no sé qué 
que se halla po' ventura.

£1 que de amor adolcsce, 
del Divino ser tocado,

tiene el gusto tan trocado, 
quo a los gustos desfallece, 
como el que con calentura 
fastidia el manjar que ve, 
y apetece -un no sé qué 
que se halla por ventura.

No os maravilléis de aquesto, 
que el gusto se quede tal, 
porque es la causa del mol 
ajena de todo el resto; 
y así. de toda criatura 
enajenado se ve, 
y gusta de un nr> sé qué 
que se halla por ventura.

Que estando la voluntad 
de Divinidad tocada, 
no puede quedar pagada 
sino con Divinidad; 
mas. por ser tal su hermosura, 
que sólo se ve por fe, 
gústala en un no sé qué 
que se halla por ventura.

Pues de tal enamorado, 
decidme si habréis dolor, 
pues que no tiene sabor 
entre todo lo criado?

Solo, sin forma y figura, 
sin hallar arrimo y pie, 
gustando alié un no sé qué 
que se halla por ventura.

No penséis que el Interior, 
que es de mucha más valia 
halla gozo y alegría 
en lo que acá da sabor; 
mas sobre toda hermosura, 
y lo que es, y será, y fué, 
gusta de allá ub no sé qué 
que se halla por ventura.

Más emplea su cuidado 
quien se quiere aventajar, 
en lo que está por ganar, 
que en lo que tiene ganado; 
y asi, para más altura 
yo siempre me Inclinaré 
sobre todo a un no sé qué 
que se halla por ventura.

Por lo que por el sentido 
puede acá comptehenderse. 
y todo lo que entenderse, 
aunque sea muy subido, 
ni por gracia y hermosura 
yo nunca me perderé,

sino por un no sé qué 
que se halla por ventura.

IX
Cantar del a lm a que se huelga do 

oonooer a Dios por fe

QUÉ bien sé yo la fonte que 
(mana y corro, 

aunque es de noche I
Idlda,

Aquella eterna fonte está escon- 
quo bien sé yo do tiene su manl- 

aunque es de noche. Ida.
(vida,

En esta noche oscura de esta 
que bien sé yo por fe la fonte frl- 

aunque es de noche, |da.
(tiene;

Su origen no lo sé, pues no le 
mas sé que todo origen de ella 

aunque es de noche, (viene, 
(bella.

Sé que no puede ser cosa tan 
y que Cielos y tierra beben de 

aunque es de noche, (ella, 
(halla,

Bien sé que suelo en ella no se 
y que ninguno puede vadealla, 

aunque es de noche.
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Su claridad nunca es oscurecida, 
7  sé que toda luz de ella es ve- 

aunque es de noche, (nida.

X I

Sé ser tan caudalosas sus co* 
Irrlentes,

que inílemos, cielos riegan, y las 
aunque es de noche, (gentes.

El corriente que nace de esta 
(fuente,

bien sé que es tan capaz y omnl- 
aunque es de noche, (potente,

El corriente que de estas dos pro-
tcede

sé que ninguna de ellas le pre- 
aunque es de noche, (cede.

Bien aé que tres en sola una agua
(viva

residen, y que una de otra se de- 
aunque es de noche, (rlva.

Aquesta eterna fonte esta escon-
(dlda

en este vivo pan por damos vida, 
aunque es de noche.

(turas.
Aquí se está, llamando a las crla- 
7  de esta agua se hartan, aunque 

porque es de noche. [  a oscuras

Aquesta viva fuente, que deseo, 
en este pan de vida yo la veo, 

aunque de noche.

Otras oanoiones a lo d ivino  de 
Cristo y  el alm a

(R O M A N C E  I)
Sobre el Evangelio <in prinoipium  
erat V erbum » aeeroa ds la  San­

tísim a Trin id a d

En  el principio moraba 
el Verbo, y en Dios vivía, 

en quien su felicidad 
Infinita poseía.

El mismo Verbo Dios era, 
que el principio se decía;
Él moraba en el principio, 
y principio no tenia.

Él era el mesmo principio; 
por eso de él carecía.
El Verbo se llama Hijo, 
que del principio nacía.

Hale siempre concebido, 
y siempre le concebía; 
dale siempre su substancia, 
y siempre se la tenia.

T  asi, la gloria del Hijo 
es la que en el Padre habla, 
y toda su gloria el Padre 
en el Hijo poseía.

Como amado en el amante 
uno en otro residía, 
y aquese amor que los une, 
en lo mismo convenia.

Con el uno y con el otro 
en igualdad y valia:
Tres Personas y un amado 
entre todos tres había.

' H Pastorclcu solo esté penado, 
ajeno de placer y de contento, 
y en su pastora puesto el pensa- 

(mlento,
y el pecho del amor muy lastl- 

(mado.
No llora por haberle amor 11a- 

Igado,
que no le pena verse asi afligido, 
aunque en el corazón esté herí-

ido;
mas llora por pensar que esté ol- 

1 vidado.
Que sólo de pensar que está 

[olvidado
de su bella pastora, con gran pena 
se deja maltratar en tierra ajena, 
el pecho del amor muy lastima-

ido.
y  dice el Pastorcleo : | Ay des- 

(dlchado
do aquel que de mi amor ha he- 

|cho ausencia, 
y no quiere gozar la mi presen-

(cla,
y el pecho por su amor muy las- 

I timado!
Y (i cabo de un gran rato se 

I ha encumbrado 
sobre un árbol, do abrió sus bra- 

|zos bellos, 
y muerto se ha quedado asido de 

(ellos,
el pecho del amor muy lastimado.

Y un amor en todas ellas 
y un amante las hacia; 
y el amante es el amado 
en que cada cual vivía.

Que el ser que los tres poseen 
cada cual le poseía, 
y cada cual de ellos ama 
a la que este ser tenia.

Este ser es cada una, 
y éste sólo las unía 
en un Inefable rudo 
que decir no se sabia.

Por lo cual era Infinito 
el amor que las unía, 
porque un solo sraor tres tienen, 
que su esencia se decía; 
que el amor, cuanto mfts uno, 
tanto más amor hacía.

X II

(R O M A N C E  I I )

De la oomunioacidn de las tres 
Personas

N aquel amor inmenso 
que de los dos procedía, 

palabras de gran regalo 
el Padre al Hijo decía.

De tan profundo deleite, 
que nadie las entendía; 
sólo el Hijo lo gozaba, 
que es a quien pertenecía.

Pero aquello oue se entiende 
de esta manera decía:
Nada me contenta. Hijo, 
fuera de tu compañía.

Y si algo me contenta, 
en ti mismo lo quería; 
el que a ti más se parece, 
a mi más satisfacía,

Y el que nada te semeja, 
en mi nada hallarla: 
en ti solo me he agradado, 
i oh vida de vida mia I

Eres lumbre de mi lumbre, 
eres mi sabiduría, 
figura de mi substancia, 
en quien bien me complacía.

Al que a ti te amare. Hijo, 
a  mi mismo le darla,

’y el amor que yo en ti tengo, 
ese mismo en é! pondría, 
en razón de haber amado 
a quien yo tanto quería.

X IM

(R O M A N C E  III)  
De la creaoién

UNA esposa que te ame, 
mi Hijo, darte quería, 

que por tu valor merezca 
tener nuestra compañía.

Y comer pan a una mesa 
del mismo que yo comía; 
porque conozca los bienes 
que en tal Hijo yo tenía, 
y se congracie conmigo 
de tu gracia y lozanía.

Mucho te agradezco, Padre, 
el Hijo le respondía; 
a la esposa que me dieres, 
yo mí claridad darla.

para que por ella vea 
cuánto' mi Padre valla, 
y cómo el ser que poseo, 
de su ser le recibía.

Reclinarla he yo en mi brazo, 
y en tu amor se abrasarla, 
y con eterno deleite 
tu bondad sublimarla.

X IV

(R O M A N C E  IV )

Prosigue

Há g a s e ,  pues, dl.lo el Padre, 
que tu amor lo merecía : 

y en este dicho que dijo, 
el mundo criado habla.

■• U A I l ' l  ]■ M il  D

Palacio para la esposé, 
hecho en gran sabiduría, 
el cual, en dos aposentos, 
alto v  bajo, dividía.

El bajo de diferencias 
Infinitas componía; 
mas el alto hermoseaba 
de admirable pedrería.

Porque conozca la esposa 
el Esposo que tenia, 
en el alto colocaba 
la angélica Jerarquía;

pero la natura humana 
en el bajo la ponía, 
por ser en su compostura 
algo de menor valla.

Y aunque el ser y los lugares 
de esta suerte los partía, 
pero todos son un cuerpo 
de la esposa que decía;

que el amor de un mismo Es- 
una Esposa los hacía : (poso
los de arriba poseían 
el Esposo en alegría;

los de abajo en esperanza 
de fe que les infundía, 
dicléndoles que algún tiempo 
él los engrandecerla,

Y  que aquella su bajeza 
él se la levantarla, 
de manera que ninguno 
ya la vituperarla.

Porque en todo semejante 
él a  ellos se haría, 
y se vendría con ellos, 
y con ellos morarla.

Y  que Dios sería hombre, 
y que el hombre Dios sería, 
y tratarla con ellos, 
comería y bebería.

Y  que con ellos continuo 
él mismo se quedarla, 
hasta que se consumase 
este siglo que corría.

cuando se gozaran Juntos 
en eterna melodía; 
porque él era la cabeza 
de la esposa que tenia.

A la cual todos los miembros 
de los Justos juntarla, 
que son cuerpo de la esposa, 
a la cual él tomarla

en sus brazos tiernamente, 
y allí su amor le daría; 
y que así Juntos en uno 
al Padre la llevarla.

donde de el mismo deleite 
que Dios goza, gozarla; 
que, como el Padre y el Hijo, 
y el que de ellos procedía.

el uno vive en el o tro : 
asi la esposa seria, 
que, dentro de Dios absorta, 
vida de Dios vivirla.

(Continuará),

¡NO OLVIDES EL REGALO SIN PRECIO QUE DIOS TE HA HECHO AL DARTE LA VIDA

EN EL SENO DE LA IGLESIA CATOLICA!

CORRESPONDE A EL CUMPLIENDO TU DEBER DE AYUDAR A LA PROPAGACION DEL EVAN­

GELIO ENTRE LOS QUE DESCONOCEN A CRISTO Y  PARA ELLO APORTA TU DONATIVO 

ECONOMICO A LAS CONGREGACIONES MISIONERAS, O ENCARGA QUE LO HAGA LA
ADMINISTRACION DE ESTA REVISTA.

I lib

ng

Di
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P A R A  L A  L E C T U R A

O B R A S  D E  A U T O R E S  E M I N E N T E S  E  I N M O R T A L E S

o ñ a  l l a a c a  i o  j f a t i a r r a

por FRANCISCO NAVARRO VILLOSLADA
I Continuación)

— 1 Cobarde I Sí, échale un galgo.
En efecto: Jimeno, apenas vió a su enemigo ponerse en pie y 

blandir el arma formidable, apretó a correr por la pradera; mas 
Ino para abandonar el campo, sino para evitar el golpe y coger una 
I enorme piedra con ambas manos, Esperó con ella, a  pie firme, al 
I capitán, que venia rugiendo de cólera, blandiendo el hacha con tap 

furioso ademán, que de un solo tajo hendir pudiera un roble entero.
I Jimeno permaneció tranquilo, columpiando con ambas manos la 
pesada piedra, que, despedida luego súbitamente con la fuerza de 
una máquina de guerra, fué a dar en la desnuda frente del ban­
dido, que cayó de espaldas, lanzando un grito, por las rocas del 
eco en eco repetido.

Abalanzóse el vencedor al cuerpo de su contrario, y poniendo 
un pie sobre su brazo, pudo arrancarle el arma, que aun empuñaba 

I convulso, y separarle la cabeza del tronco de un solo hachazo.
E l Goliat de la montaña quedó vencido por el David de la 

1 ribera.
Un lienzo blanco se agitaba a la sazón por la misma angosta 

I saetera de donde salió el gemido de mujer, y fuese por causalidad) 
j o de propio intento, cayó el cendal al pie de la muralla del soli­
tario castillo.

Jimeno lo v ió ; no dudó un solo instante que la villana dq 
I Mandavia se lo arrojaba para que con él se enjugase la sangre y 
el sudor del rostro, como lo hizo, en efecto, dirigiendo a la ven.- 

I tana ardientes miradas de amor y de gratitud.
i —Ya no twiéis capitán — dijo en seguida a los bandidos, mu-
I dos de terror—. Yo quiero serlo: si alguien se atreve a  dispu- 
¡ tarme el puesto, aquí lo  aguardo.

Nadie se movió.
— 1 Ea, pues I Si ninguno de vosotros es más vahente que yo,

¡ tengo derecho de ser obedecido. Voy a  partir con vosotros mís 
j gai.ancias, en fe de amigos y camaradas. Para vosotros, el oro,;
I para mí, las cautivas.

Dijo el arrogóte Jimeno, y con el hacha en la mano se di- 
I rigió al castillo.

Los bandidos gritaron todos a una voz:
— iViva el nuevo capitán! [Vivan los hombres generosos y 

I valientes!
Y al pasado terror y al silencio sucedieron los murmullos, la 

I algazara, las hipérboles y aclamaciones.

CAPITULO IV
D e  com o  J im e n o , q u e r ie n d o  in f o r m a r s e  d e  l o s  d e m á s , e n ­

c o n t r ó  QUIEN LE INFORMASE DE SI MISMO.

Solo entró, según los más verídicos cronicones, el nuevo ca­
pitán de forajidos en el castillo de Eguarás; y no porque sus 
gentes le menospreciasem y no estuviesen dispuestas a seguirle al 
cabo del. mundo, sino porque, dóciles y sumisas, tenían que obedecer 

I la orden superior de repartirse los consabidos florines.
Sin más guía, pues, que los presentimientos de su corazón, 

subió Jimeno al castillo, cuyas paredes, ahumadas y pintorreadas 
de figuras nada pulcras, ofrecían un aspecto aun más repugnante 
con el hedor que exhalaban.

E l edificio no desmentía la calidad de sus moradores.
AÜI dmde tropezaba Jimeno con una puerta cerrada, abríala

de un solo hachazo, y tras de todas creía escuchar la duloe vol< 
de Jimena, que, impaciente y agradecida, le llamaba.

I Ilusiones todas de su ardiente fantasía 1 Algunas cautivas en­
contró que gemían en el fondo de los sombríos aposentos; algu­
nos velos alzó con atrevida mano, creyendo que le robaban el tur­
bada semblante de la villana; pero de todas partes se alejaba frun­
ciendo las cejas y lanzando suspiros de dolor, hasta que un nuevp 
obstáculo, que se ponía a su tránsito, hacía brotar en su pecho una 
esperanza nueva. •

Cansado estaba ya de bajar y subir escaleras, de entradas y 
salidas, de vueltas y revueltas; mil veces habia llamado a Jimena 
en el umbral de cada habitación, y otras tantas le había respondido 
un silencio desconsolador. Devoraba en su alma pensamientos 
horribles y desesperados, cuando de manos a boca se le presentó 
Chafarote, que en aquel brev^ espacio había cobrado, bebido, ju­
gado y perdido los dos florines y medio que le tocaron en el 
Tieparto.

—Mi capitán — le dijo servicial el bandido, echando mano 
su montera de labrador—. Si su merced quiere, yo le serviré de 
guía por este laberinto.

Juan Marín no era rencoroso ni \’engativo; las hazañas de 
Jimeno habían borrado en su memoria el despojo de sus armas y 
la usurpación de su nombre.

—Chafarote — preguntó el nuevo capitán, yendo derecho al ob­
jeto que allí le había traído — : i sabes si Sancho de Rota estuvo 
ayer en Mendavia ?

Chafarote se encogió de hombros, haciendo un signo negativo 
con la cabeza.

—Debió ir con otro compañero no más — repuso el capitán.
— Bien puede ser.
— Y traer una mujer cautiva.
—Hele visto conducir estos días una linda pieza. •
— ¿Una mujer como un ángel?
—No he visto ángeles, mi capitán..., y, francamente..., la 

vida que traigo no es para verlos; pero si los ángeles viesen, a  la 
rapaza de que estoy liablando a su merced, puede que por mirarla 
volviesen las espaldas al cielo.

E l capitán dejó pasar sin correctivo hipérbole tan sacrilega.
— IAh! Esa debe ser la que yo busco — dijo el mancebo, de­

jando escajjar en un suspiro mucha parte de sus congojas.—. ¿Y- 
dónde está ?

—Venga su merced conmigo.
' '  E l capitán siguió a Chafarote por los obscuros ámbitos de 

laquel edificio.
—¿Sabes si la cautivaron on Mendavia?
— 1 En Mendavia! .. .  •
—Sf. ¿por qué te detienes?
—Porque su merced me hace recordar que esa muchacha 

hablaba no sé qué cosa de Mendavia.
—Anda, anda, ¿ no llegamos ?
—Poco falta.
—¿Sabes si se llama Jimena?
— iVoto a  chápirol... |JimenaI — respondió el yandido, de­

teniéndose por segunda vez y cogiéndose el labio inferior con 1̂  
mano derecha, en ademán pensativo.

—Vamos, ¿qué? Pero dímelo andando.
—Yo, a  la verdad, cuando la vi estaba... así... un poco ale-
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g rillo ... Suelo tener buen humor con frecuencia; pero juraría que 
algunas de sus palabras me sonaron a  cosa de Jim ena o Jim eno...

— IA prisaI ¿N o llegamos n u n c a ? — le  interrumpió e l capitán, 
troperando en  los talones de su guía.

—Estam os delante de la  puerta.
— |Oh!
E l  discreto lector puede considerar cuál sería e l liacliazo con. 

que e l libertador derribó la puerta.
— I Jim ena! | Jim enaI — exclamó a l entrar e l  azorado mancebo, 

dirigiendo sus m iradas a  todas partes a  un mismo tiempo.
U na m ujer en  pie, dentro de la  saetera, que daba escasa luz 

a l aposento, avanzó con los brazos abiertos, y, postrándose de 
hinojos delante del rccióu llegado, le abrazó las rodillas, y exclamó 
coai lastim ero a ce n to :

— ¿Sois v os? ¿Sois vos nuestro generoso libertador, a  quien 
tantas infelices vamos a  delx;r la  vida y la  h on ra? Os lie  vistk  ̂
desde esa veptana; he oído todas vuestras palabras, he admirado 
vuestro heroico valor, he comprendido vuestros nobles intentos. 
I Gracias, caballero, gracias en nom bre de mi padre, que lia muerto 

sin vargarm e l
E l  capitán cruzóse de brazos con calm a aterradora, y no res­

pondió una palabra.

7^

--Í1

A

|No era Jim ena la que le atirazabal
— i Calláis I — prosiguió la  luisoncra, ponióndose en p ie —. 

iD ios m íül ¿M e habré engañado? A l Tiuidar de dueño, ¿habré 
cambiado tan sólo de verdugo? |Oh! N o ; |cs im posibleI Las 
palabras que escuché, las hazañas iiue he visto son de un caba­
llero, no de un bandido.

—Cliafarotc — dijo e l capitán, voivkndo e l rostro con un resto 
de esperanza — : ¿es ésta la  mujer de quien me hablabas ?

—E sta , señor.
— ¿H ay más en e l castillo?
—'A d a s  las puertas he visto (ran eas; de coaisiguicntc...
—E stá  b ie n ; vete.
— ¿Qué digo a mis cam aradas?
—Que se prepanm para la  expedición de esta nodie.
— ¿Quién ha de conducim os?
— I Y o ! — respondió e l capitán con una expresión terrible de 

arrogancia y desi>cchu.
— iVoto a  m il diablos! — se fué diciendo entre dieaites e l ban­

dido —. M e temí que flaqu ease; i>cro se me figura (jue 'sl mancebo 
tiene pelos cat e l alm a, y que va a dejar atrás al mismo SaticÉio 
de R ota.

—Señora — dijo Jimeno, a solas ya con !a cautiva —, os habéis 
equivocado: yo no soy caballero. Mas no se necesita serlo para 
portarse con valor y nobleza. Desde ahora estáis Ubre.

- S i  no sois hidalgo por la cuna, lo sois por vuestras virtu­
des — respondió la desconocida con un entusiasmo, que fuera dulce 
ilocompcnsa de la hazaña más grande de la tierra.

-M e  han dicho que hablabais de la villa de Meadavia — re­
puso el capitán, desviando modestamente la coawcrsación — ; 
¿queréis decirme si os han cautivado allí?

—Me dirigía a Mendavia; pero venía del Beame cuando me
CiOgicroii los bandidos. . • •

— ¿Y a qué iliais a Mendavia, si imede saberse?.^
—Señor, iba a casarme — respondió la jo v ^ , jtiñéndosc con 

jos matices de la vergüenza, que en el rostro de las doncellas  ̂aso­
man, desaiiaroccii y vuelven a  asomar, como la li^ intermitente 
de los fanales,

— ¿Veníais sola?
—Con ral padre y coa una anciana amiga mía.
— ¿ Dónde está vuestro padre ?
1.a hermosa doncella quiso responder; pero los sollozos no 

se lo pcnnilicrou.
— ¿Ha muerto ? — preguntó con interés el capitán.
—Defendiéndome... Pero vos le liabéis vengado.
— ¿Y la anciana?
—También ha desaparecido — respondió con los mismos so­

llozos.
— ¿Y con quién ibais a casaros en Mendavia?
—Con el hijo de Samuel. •
— ¿Con Jimeno?
—S i; así se llamaba abone, tenéis razón. ¿Le conocéis?
—Un poco... de vista — respondió Jimeno, que cre'ía hallarse 

en un mundo distinto del mundo que habitamos.
__I Oh! Tengo seguridad de que si le habéis tratado algun;t

vez, le habréis querido.
— ; Mucho!
—Es honrado, valiente, magnánimo, gallardo y apuesto como 

pocos.
—Exageráis, quizá, sus buenas prendas.
— I Oh, no I . . „
—Según eso, ¿ le conocéis mucho ? — preguntó Jimeno, fi­

jando sus atónitas miradas en el semblante de su futura.
Los ojos del mancebo, acostumbrados poco a poco a la obs­

curidad. veían y admiraban ya perfectamente toda la hermosura 
de la desconocida.

—No le he visto jamás.
— I Ahí ¿Y, sin embargo, le alabáis con tanta seguridad?
—Sin haberle visto, creo que le conocería.
— ¿Cómo se os figura que es Jimeno?
—Señor, si no temiese que pudierais interpretar palabras 

i>or atrevidas o lisonjeras, os diría que Jimeno es parecido a.vos.
— ¿A mí? iDiantrcl — añadió el mancebo por lo bajo, exci­

tado vivamente por tan singular aventura. — ¿Si seré víctima de 
una mujer astuta? ¿Si Jimena querrá poner a  prueba mi cariño 
con este lazo? — Y Jimeno repuso m  alta voz — : ¿Sabe la ventura 
que lo es¡xjra casándose con vos?

—Lo ignora.
— ¿Y os conoce, al menos ?
—No.
—Pues, entonces, ¿cómo os habéis expuesto a las incomodi­

dades y peligros de im viaje, sin contar con la seguridad de la 
boda ?

—La tenía.
— ¿Conque estabais segura?
-Segura.
— I Oh I En esto sí que me parece que os enganáis — aijo ei 

mancebo con un suspiro y acordándose de la villana.
—Estoy segura de no engañarme.
— ¿Contabais con la voluntad de su padre?
—Todavía no.
Jimeno comciuó a sospechar que aciuclla mujer estuviese loca, 

y la miraba con ojos comiiasivos.
— ¿Contabais con vuestra hermosura?
— |Ah! [Menos!
—Pues os juro que hace un mes no hubierais hecho mal ca 

abandonar la suerte a  vuestros propios encantos — dijo el man­
cebo, luchando con sus antiguos recuerdois y sus nuevas impresiones,

—Y si podía hace un mes, ¿ por qué no ahora ?

(C on iim a r^ )'
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E N C I C L O P E D I A  

DE LA VIDA PRACTICA

Salón, sala d e  esta r , bibliu tec a . — No dudamos en 
afirmar que es muy conveniente desterrar el antiguo prejuicio 
de destinar la más bella habitación, de un domicilio a  salón, 
sacrificándose a  prescindir de ella y a  reservarla solamente 
para visitas, o fiestas excepcionales. Al contrario, cuando 
no se quiera suprimir el salón, sustituyóndolo por alguna do 
las otras ' liabitaciones, sala de estar, liall. biblioteca, sala, 
de música, etc., arreglada ya para poder recibir decorosa­
mente en ella las visitas, se destinará a salón la liabitación 
ixior orientada de la casa, pues para tenerla deshabitada la| 
mayor parte del tiempo, no necesita de condiciones. Esto no 
quiere decir que se tenga descuidado, antes al contrario, de 
poseerlo, ha de dotarse con los mejores muebles, cuadrosi 
y objetos de arle de que se disponga, escogiendo cortina­
jes, lámiKiras y decorado que compaginen bien con el estilo 
del mobiliario.

Conviene, además, como se ha dicho al hablar del co­
medor, que el salón esté situado junto a  lo más cerca de él, 
así como también de la sala de estar, si se posee, a fin de 
que en las grandes fiestas familiares, abricttdo las respec­
tivas puertas de comunicación de todas estas piezas, se dispon­
ga de un buen espacio.

En la sala d e  estar (living-room), que debe ser instalada, 
contrariamente a lo dicho para el salón, en el mejor sitio 
de la casa, tiene cabida todos los muebles más apreciados 
por los diferen^s miembros de la fam ilia: Pequeño bureau 
y coquetón costurero i>ara las mujeres, un sillón de los más 
confortables, ¡.ara que el papá descanse leyendo su periódico; 
una mesita o pequeño bureau, exprofeso para la gente menuda, 
la Radio, la librería, sino se tiene sala-biblioteca, etc., etc-

La biblioteca, centro iiUclcctual del hogar, ha de verse 
Cipccialmcntc cuidada, para que con su orden y limi>i<'za hable 
bien a  favor del culto que la familia rbida a la cultura.

Para guardar los libros en el debido orden, resultan muy 
aconsejables las librerías extonsibles, que consisten en uiiai 
serie de pequeños estantes perfectamente adaptables entre si

y combinados en forma muy ináctica, de manera que el con­
junto. sea cualquiera su número, presenta siempre el aspecto 
de un mueble completo. Su ptimordial ventaja consiste, pues, 
en que con poco gasto puede adquirirse un nuevo estante cada 
vez que el número de libros así lo exija, evitando el feo 
amontonamiento de volúmenes, revistas y papeles que por 
carecer del preciso espacio aparece en los armarios-librería 
de muchas casas.

También son de aconsejar los lindos muebles auxiliares 
que con gran variedad, y bajo el nombre algunos de ellos 
de muebles americanos, se construyen actualmente, ya en 
forma de pequeñas librerías, ya de pequeñas Ebrerías y bu- 
rcau combinados, bien en forma de costureros con lámpa­
ra, etc., etc. Estos mueblccitos, selectamente escogidos y 
equipados, entonan bien en todas las habitaciones.

Las desciiix:iones del cuarto de baño así como la de la 
cocina y office, se encontrarán más adelante.

CoNTAUiUDAD. — Ante todü precisa que cl ama de casa 
lleve una sencilla contabilidad cine en ciialciuier momento 
pueda demostrarle que no gasta más de lo que debe.

Gastos. —Los gastos de una familia acostumbran a estar 
motivados en su totalidad ])or los siguientes conceptos ; Ma­
nutención, alquiler e im|5ucstos. vestidos, luz, calefación y 
lumbre, lavado, re)«racióu, servicio, colegios, distracoiones, 
IJTCvisiÓ’l.

La regla elemental, imprescindible en toda prud^vtte ad­
ministración, consiste en no gastar para uno cualquiera de 
los antedichos conceptos,^sumas que luego puedan hacer falta 
para los otros. Es decir, que una vez determinada la cantidad 
de que pueda disponerse para cada uno de los gastos fami­
liares, por ningún motivo se sobrc|)asc.

Cuentas. En los hogares en que el cabeza de familiti 
carga con el pago de los gastos semanales o mensiuiles más 
crecidos, colegios, alquiler, etc., las cuentas de la esposa 
quedan muy simplificadas, pues se reducen a revisar diaria­
mente lo que se gasta por alimentación, ¡avado, lumbre, ser­
vicio, etc., procurando que cl total esté siempre por debajo- 
dc la suma que para ellos ti-ene asigaad-i. Esta simpliticación. 
no le cxbnt de llevar la o]i(jrtu,ia coniabi'idad, donde poder 
cortil arar gastos y estudiar las posibles economías ya en 
pro d-“ una mejor albmntación, ya cu pro del ahorro.

Ta^a esta contabilidad, nosotros, en vez de complicados 
modelos, que en la práctica por muy buena voluntad que se
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tCT:ga siempre acaban por ser abandonados, aconsejamos una 
sencUIí libreta o Dietario, en donde apuntar los gastos 
que son de cada día, y otra sencilla libreta para los gastos 
que no son diarios, como por ejemplo, aceite, carbón, luz, 
lavado, etc. En esta segunda libreta no debe olvidarse nunca 
de indicar, junto con el gasto y bien claramente, la fechfeu 
del día en que éste tiene lugai', a fin de poder comparar no 
solamente su cuantía, sino también el período de tiempo que- 
cada vez alcance la duración dcl género adquirido.

Cuando sobre el ama de casa pesen, en absoluto, todos 
los gastos de la familia, tampoco es preciso que complique- 
mucho la contabilidad, pues la segunda libreta que hemos in­
dicado, puede servirle también para los gastos mayores, al­
quiler, colegios, etc., con tal que ponga en eíHa bien clara­
mente las correspondientes fechas. La condición de todo punto 
imprescindible a  una buena administración, como ya se ha 
dicho, estriba on saber determinar bien la cantidad que según 
sean los ingresos puede destinarse a cada uno de los gastoá 
y en no pasar nunca de esta cantidad, sin olvidar ni mermaó 
la que se dedique a  previsión. Siempre se está expuesto a que 
inesperadamente se presenten enfermedades o malos tiempos, 
y si en estas circunstancias no puede disponerse de las suma.? 
ahorradas en concepto de previsión el desastre es mayúsculo.

Si además de la administración de los gastos, pesa asi­
mismo sobre el ama de casa la administración de los ingresos, 
se le hace imprescindible llevar también cuando menos un li­
bro de caja.

D istribución  d e  las horas. — Emplear bien el tiempo 
representa una buena economía desde el doble punto de vistai 
del ahorro y de la fatiga física. Para una aína de casa la d'is- 
tribución de las horas tiene pues una importancia capital, 
pero como depende de gran número de circunstancias (impor­
tancia de su hogar, número y edad de las personas que lo 
habitan, el disponer o no de criadas, etc.), no es posible fijar 
para ella una regla tipo.

No obstante sea cualquiera el género de vida a que esté 
sujeta, le es imprescindible organizarse de manera que todos 
los trabajos inherentes al buen orden de la casa sean ejecu- 
tade» a su tiempo, sin, a pesar de ello, olvidarse nunca de que 
su salud reclama ratos de reposo absoluto, así como de 
distracción y de expansión moral. En cambio procurará evitar 
todo lo posible los ratos perdidos conversando con proveedores 
y vecinas, los cuales aunque parezcan de pocos minutos, al 
fin de cuantas se llevan un buen número de horas semanales.

T rabajo cotidiano. — Propiamente empieza cuando todos 
los miembros de la familia han desayunado ya, y marchan a 
emplearse en sus diferentes ocupaciones (colegio, despacho, 
■fábrica, etc.). He aquí una síntesis del mismo.

Ante todo hay que deshacer  las camas para que se aireen 
bien. Luego se procede a  la limpieza del comedor, y se lava

la vajilla utilizada en el desayuno. Entretanto quien tenga de 
cuidarse de la compra (sino tiene criada ni otra ayuda, ella 
misma) saldrá cuanto antes a efectuarla, anotando bien el 
gasto, en la libreta respectiva, en cuanto se traigan las provi- 
ciones. Después de la compra hay que ocuparse de los dormi­
torios y del cuarto de baño, h ac ie id o  las camas, y terminando 
su limpieza. ' ' '

Para la preparación de la comida y de la cena t«idrá el 
menú previamente estudiado (ver capítulo de alimentación), 
con lo cual se ahorrará mucho tiempo.

Trabajo semanal. —Además de los quehaceres indicados, 
¡a jomada diaria implica otros varios que todas las semanas 
necesitan ser ejecutados en el transcurso de sus días, talea 
como el lavado y colada, el planchado y repaso, la limpieza a 
fondo de las habitaciones, de la cocina, etc.

Cada cual debe distribuirse a su gusto el desempeño de 
estos quehaceres, según sean las ayudas de que disponga, 
pero en general un plan similar al que a continuación se in­
dica, puede convenir a  buen número de'casas.

¿w«£?5. — Lavado, colada.
Martes. — Costura y repaso de la ropa.
M iércoles. — Planchado.

— Limpieza a fondo de alguna o algunas iiabita- 
ciones, cada semana diferentes, a fin de evitar la aglomera­
ción de trabajo de los llamados, día d e sábado.

V iernes.—lÁm\>KZci de la  plata, y salida a compras.
Scftflífo. — Limpieza de la cocina.
T rabajo mkn' ual y d e  t e \-porada. — A toda esta lim­

pieza debe añadi-'se en primer lugar la mensual que necesitan 
los mármoles, puertas, espejos, metales, lustre de muebles,etc., 
¡lara' que el hogar aparezca limpio y pulido?" y en segundo 
lugar las de primavera y otoño, que acostumbran efectua^rse 
antes y después de las vacaciones.

La de antes de las vacaciones requiere limpieza total de 
cada habitación. Se enfundarán las sillerías, cuadros, objetos 
de arte. Se ordenarán los armarios, suprimiendo lo inservi­
ble. Se guardará la ropa, las mantas, tapices, etc.,, envolvién­
dolos con papeles de periódico intercalados, y pedazos o bolas 
de alcanfor (contra la polilla) entre las dobleces. Asimismo 
se dispondrán con bolas de alcanfor los cortinajes, alfombras'^ 
almohadones de pluma, etc., todo lo cual constituye género 
muy apreciado por la mariposa polilla, que al hacer en ellos 
sus capullos, los eohá a perder.

Para preservar los trajes resulta sumamente práctica la 
utilización de los sacos de papel contra la polilla, los cuales 
a más de ser muy económicos, permitear guardarlos en sus 
propios colgadores, y conservan el intenso olor despedido por 
las bolas de alcanfor en ellos introducidas.

E l trabajo de pasadas las vacaciones implica limpieza y 
ordenación general.

y

■'í
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Moderna casa del sol.
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L O S  L I B R O S
s u  ELECCION Y MANERA DE ADQUIRIRLOS

el
Recordamos las consideraciones que al iolciar, en nuestro primer 

Número estas útilísimas Listas, creimos convenientes, para el mayor 
aprecio e interés de las mismas, y para poder elegir con acierto los 
libros más convenientes.

I A n t e  la imposibilidad de que ninguna librería posea todos los 
libros existentes, son imprescindibles los Catálogos; pues lo que se ve 
en los mostradores, si bien puede ser lo mas nuevo, no siempre es lo 
más conveniente:

2.® Teniendo el deseo de examinar lo leído en Catálogos, cualquier 
ibrero, con indicación de autor, título y editor, puede proporcionar

el libro y, si la organiiación del librero es perfecta, bastará para con­
seguir el libro—no agotado se entiende—el saber el autor y el título, 
pero...

3.® No teniendo ocasión de examinar el libro antes de adquirirlo, 
puede juzgarse sobre el acierto material de su compra, por el conjunto 
de los siguientes detalles tipográficos: tamaño y número de páginas, 
ilustraciones; clase de encuadernación y precio dentro una íecha apro­
ximada de publicación.

Conservando la colección de la Revista, se tendrá el Catálogo más 
completo de obras en venta.

I 1
R E L IG IO N , M O R A L , ASUNTOS GENERALES, 

P I E D A D  CIENCIA—UTILIDAD
l i t u r g i a  e n  l a  ESCUELA (LA ), por 

Elena Ortega (1943) 3® US® P*“ -
LITU RG IA  SAGRADA (Manual de), por 

G. Martínez d e  Antoñana. Sexta edición. 
1.288 págs., 1 7 X 1 0 , 30 ptas. en tela. 

MANUSCRITOS E  INCUNABLES- Biblio­
teca del Real Seminario de San Carlos 
(Zaragoza). Presentado por el R do. P . Luis 
Catre, Pbro. Importante aportaci&i a la cul­
tura patria que muestra la riqueza de la 
notabilísima biblioteca citada, una de las 
mejores de España. En un volumen. 24 
por 16,5 cms., de presentación magnífica, 
papel couché aparece relación de los Ma­
nuscritos e incunables, casi todos pertene­
cientes a la Biblioteca de Rada. Cuarenta 
y seis magnificas láminas sobre fondo co­
lor, reproduciendo algunas páginas de los 
mismos, dando mayor valor a esta obra 
verdaderamente indispensable en toda B i­
blioteca de entidad o de persona erudita. 
Tan solo las láminas del libro de horas 
de Fonseca justifica su adquisición, 25 
ptas. ejemplar.

MARTIRIO (E L ), por Paul Allard. 2» edi­
ción (1943) 310 púgs-, 20 cms., 14 Pí^- 

M atrimonio . - L A  IN STITU CIO N  M ATRI­
MONIAL, según el Derecho de la Igle­
sia Católica, por M- Giménez Fernández 
(1943) 280 págs., 25 ptas.

MAYOR TESO RO  (E L ), o sea la Sta. Misa 
diaria, por L- /. Chiavarino. 2» edición, 
96 págs., (1943). 2.30 ptas- 

M EDITACION ES PARA CADA DIA D EL 
AÑO, SEGUN E L  METODO IGNACIA- 
NO, por Juan Lladó  ( i 943 )> 9®5 
1 5 X 1 0  cms-. 25 ptas. tela. 

M EDITACION ES PARA JO V EN ES O BR E­
ROS, por Raoul Plus. S- /. 2» edición, 
190 págs., 6 ptas.

M I MADRE, por /• Sckrijvers. C- SS . R . 
(1943) l io  págs., i 6 x  10 cms., 4 pt^- 
pca. y 6 ptas. en tela.

M ISA (LA SANTA), explicada intuitivamente, 
mediante una lámina a gran tamafio y fi­
guras recortables que se van agregando 
a  la  lámina. Además las escenas históricas 
que se reviven.— Autor: Rdo. Lamberto 

' Pont. - Cartones con las láminas, 35 pt^s. 
— Libro explicativo, 9 ptas. ( I 943 ) *3 * 
págs,, 18,5 cms.

M ISAL D E CUARESMA Y SEMANA SAN­
TA, por el P. Alfonso M * Gubianas. O. S . B .

E JE R C IC IO S LATINOS, por E- V a len llF io l. 
Primer grado (1943), 208 págs. con graba­
dos, 2 2 X 1 4 . 15 ptas.

ELECTRIC ID A D  IN DU STRIA L, por Ro- 
berjot. (1944) 4* edición del tomo IV : 
Instalaciones interiores; timbres, teléfonos, 
alumbrados, motores- 413 págs., 19,5 cms., 
23 ptas- (Obra completa en cinco volúme­
nes, 94 ptas.).

ENSEÑANZA PRIVADA EN ESPAÑA 
(ANUARIO D E LA). Con la Legislación 
más importante de la Superior, Media, Pro­
fesional y Primaria. 564 págs., 2 1 X 1 5  
cms-, 20 ptas.

ESCULTUR.\ POR E L  R EC O RTE (LA), 
por Juan Oriiz ( I 943 )- Cuaderno, $ ptas.

ESTAFILO CO CIAS CUTANEAS y sus com­
plicaciones, por /. Lorenzo (1944). 132
páginas, 23 cms-, ao ptas.

ESTEQ U IO M ETR IA  (Tratado de), por/*.'/Yy. 
len y N . Wigren. Con problemas y solu­
ciones. (1944) 2$6 págs., 1 9 X 1 3 , 30 P®' 
setas en tela.

E ST E T IC A  APLICADA A LA MUSICA, por 
José Forns. Tomo I .  7* ( t 943). 290
páginas, 2 0 X  13 cms.,

FABULAS. Lecturas escolares, por el P . Oti­
lio  d e l Niño Jesús. ( i 943l  200 págs., con 
grabados, 16 cms-, 6 ptas.

FARMACOLOGIA EXPERIM EN TA L Y T E ­
RAPEUTICA, por Antonio Novo Compelo 
y R . Villarino ü lloa . Prólogo del Dr. Gar­
cía Valdecasas. (1943) 7 °o págs. con gra­
bados. 2 5 x 1 7  cms., 115 ptas.

FED ER IC O  SO LER «PITARRA» gran fi­
gura barcelonesa, por /. Ciervo. ( i 944 ) tS® 
páginas, 18,50 cms-, 12,50 ptas.

FIG U RA S D E LA H ISTO RIA  (M IL ). Vi- 
■ das famosas, por /. Vicens Vives ( i 944 )- 

Obra en curso de publicación por fascículos 
de 1 5  ptas cada. (Por suscripción antes 
del 30 Septiembre I944< 12,50 ptas. cada). 
Constará de dos tomos (20  fascículos) con 
i.ooo imágenes en unas i.ooo págs. de 
couché, y J.ooo biografías en unas 500 pá-

' guiñas de papel alísado- 
F IS IC A  GENERAL APLICADA, por Fran­

cisco F . Sim es. (1 9 4 4 -B ib . Hispania) 733 
páginas, 21,5 cms., 32,50 ptas.

FISIC A  GENERAL Y EXPERIM EN TA L, 
por E ligió  Perucca. ( 1943*44) 2 vols., 
23 cms., 90 ptas. en rea. y 120 en tela. 

FO RJA  DE PIEZAS VARIAS, por Duesing.

I I I

L I T E R A R I O S
MARTINEZ ANIDO- Su vida y su obra, por 

/. Oller Pinol. (1943) 240 págs., I2 ptas.
MAURA (ANTONIO). La gran figura polí­

tica de una época de España, por /. de 
Taxonera (1944) 289 págs., 6 ptas.

M I NOVIO E L  EMPERADOR. Novela por 
Luisa Al* Linares. 10 ptas-

M IG U EL ANGEL, por Hermann Grimm, 30 
pesetas en tela.

MILAGROS D E NUESTRA SEÑORA (LO S), 
por Gonzalo de Berceo, 2,50 ptas.

M ISTER IO  D E LOS T R E S RO BLES (E L ), 
por Edgar Wallace, 3 ptas.

MOBY DICK, o la ballena blanca, por H er­
mán M elville. (1943) 454 págs., 2i,5Cms., 
40 ptas.

M U JER  D E LOS OJOS A BIER TO S (LA), 
Pierre l'ErmÜe. Adaptación del francés. 
(1943) 310 págs., 10 ptas.

NAUFRAGIOS Y COMENTARIOS, por A l­
var Núñez Cabeza de Vaca. (Viajes Cla­
sicos). 355 págs., 10 ptas.

N UESTRA T IA  EVELYN, por Regina de  
Lloréns. 3 ptas. en rea.

NUEVE AÑOS DE VIDA ERRA N TE. Na- 
rraciemes novelescas de la conquista del 
Nuevo Mundo, por Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca. 2» ed., (1943) 240 págs., 1 8 x 1 4  
cms., 18 ptas.

PASAJERA (LA ), por Guy Ckantepleure. 6 
pesetas-

PASTORCILLOS (LOS. por A. Puig M i­
guel. con magníficas ilustraciones de 
E . Freixas a todo color. (1944)  2 7 . 5 X2 2  
cms., 25 ptas- ene.

PEQUEÑO LORD (E L ), por F . Hodgson 
Burnetl. (Famosas Novelas), 6 ptas.

PLATERA D EL ARENAL (LA), por Maria­
no Tomás. Novela de la España de D» Ma­
ría Cristina, 10 ptas.

PREC ISA M EN TE ASI. Historias para los 
niños y para los que aman a los niños, 
por Raidyard K ipling. Ilustraciones del 
autor. 181 págs., 19 cms., 16 ptas. ene.

PRIM ERA  V U ELTA  AL MUNDO (LA). 
Narración histórica, por Octavio Barba. 2* 
edicufe, 94 págs., 3 ptas.

PRIN C IPE Y  MENDIGO. Novela de MarA 
Twain. (Famosas Novelas, 1943), 3 ptas.

REIN A S CATOLICAS, por Enrique Flórez 
(1943) 160 págs., 2oX > 2 cms-, 8 ptas.

R E Y  D E ROMA (E L ), por Ocluye Aubry. 
35 ptas. en tela.
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Nueva edición, 757 págs- en papel biblia; 
23 ptas. en tela y 55 en chagrín.

MISAL de la Cofradía «Los-pobres de Cristo» 
FOLLETO  de 24 págs-, con un sencillo 
método instructivo de oír Misa, o,6odepta.

M ISAL PARA LOS F IE L E S , latino-español, 
por el P. Valentín M . Sánehet, S . /. a» 
edición, 28 ptas.

M ISAL ROMANO de Acción Católica, por 
P P . Rambla-Sanz Barata. 25 ptas.

M ISAL ROMANO SERAFICO , por el 
Rdo. P. Rambla-Arrvjat, O. F . M ., 17 
ptas., letra grande 35 ptas.

M ISAL ROMANO y Oficio Parvo, por el 
P. Jaime Pons, S . J . Con Selecto Devo­
cionario y Tesoro de Indulgencias. Impreso 
a dos tintas y con selectas ilustraciones. 
(1944) .  Tamaño 1 0 X 1 6  cms., 1.950 pá­
ginas, 45 ptas.- en tela; 72 piel cantos 
rojos, y 80 piel cantos dorados.

MODO D E ORAR SIEM P R E . Práctica de la 
Unión con Dios, por Raoul Plus, S- /. i 44 
páginas, 1 6 X 1 1 ,  ( i 944 ). S P '“ -

M YSTIC I CORPORIS C H R ISTI, Encíclica 
de S. S . Pío X I I ,  I pta.

NIRO AMANTE D E LA VIRGEN  (E L ). 
Devocionario por el P- M . L a sa leta .S ./ . 
Aumentado, 216 págs., 4 ptas.

N UESTRA F E  EN LA EU CA RISTIA , por 
el P. Juan Leal, S . /. (Colección Cultura 
Religiosa). 212 páginas, pequeño, 8 ptas.

(1944) 2»'“ 6dicióa. (T n *a jo s  de ía lle r ) j- '' 
36 ptas.

FORMULACION QUIM ICA y «solución de 
problemas, por ¡S. P fietc  Cantero. (1944) 
127 págs., 22 cms., 12,50 ptas.

FUNCIONES DERIVADAS Y  P R IM IT I­
VAS, por M . Fernández de Castro. Pri­
meras nociones y aplicaciones del cálculo 
diferencial e integral. ( i 943 ) 96  págs- más 
10 láminas, 12 ptas.

GASTRONOMIA (H ISTO R IA  D E LA), por 
m * Mestayer. (1943)  316 págs., 22,5 cms.,
30 ptas. ene.

G EO M ETRIA  ANALITICA, por el Dr. R. 
Fricke. ( 1943)  3» edición, 200 págs., 18,5 
cms., 16 ptas.

GEO M ETRIA  D ESC R IPTIV A  (LEC CIO ­
NES D E ), por F . Ettriijues. ( I 943 ) 3^9 
págs., 2 4 X 1 8  cms., 75 Pt^-

GEO M ETRIA  D ESC R IPTIV A  elemental, 
aplicada a la enseñanza técnica profesional, 
por R . Madirolas Pólit. 2» edición (1943)  
167 págs., 2 2 X 1 4 ,  12 ptas.

G EO M ETRIA  PROYECTIVA, por Jesús La- 
sala Millaruelo- ( 1943)  35® P^gs-, 2 5 X 1 7  
cms., 50 ptas.

GERONA ARQUEOLOGICA Y MONUMEN­
TAL, por /. Pía Cargol. ( i 943 ) 3^6 págs. 
con fotos, 16 ptas.

GRIEGA (ANTOLOGIA) para el Bachillera- 
to, por Tomás Trallero. 158 págs., 16 ptas,

RIGAGHON D E LA CORTE (E L ) y el en­
fermo de aprensión, por Moliere. (1943)

• 197 págs., 4,50 ptas.
R IU S  Y TA LET. Veinte años de Barcelona, 

por M . Garda Venero. ( i 943) 235 pá­
ginas, 17 cms., 6 ptas.

SEC RETO  D E  LADY DEDLOCK, por Carlos 
Diekens. Dos tomos, 52 ptas.

S IB IL A , por Octavio Feuillet. 15 ptas.
SIM BAD E L  MARINO. Adaptación para ni­

ños por F . Torres, 55 págs., 1 2 X 9  cms.,
2 ptas.

SUEÑO D E UNA NOCHE D E VERANO 
(E L ) de Shakespeare. Edición de lujo be­
llamente ilustrada a todo color por E . Frei-

- xas. ( 1944)  2 5 x 1 9  cms-, 50 ptas. ene.
T E R R IB L E  CINTYA (LA), por Annabel Lee,

3 ptas.
T R E S NARANJAS D E LAS HADAS (LA S), 

Cuento oriental, narrado por H- C . Granch 
(1943)» 48 págs. con grabados, 2 4 X 1 7  
cms., 7 ptas.

TRISTA N  E  ISOLDA.. Leyenda adaptada 
para niños, con ilustraciones de V. Aguado 
(1943) ,  15 X 12 cms., 7 ptas.

TU N EL D EL ESTRECH O  D E GIBRA L- 
TAR (E L ), por E- González. 4 ptas.

VACACIONES D E JUANA MARIA (LA S). 
Libro muñeco. Una muñeca que se desdo­
bla de la última página, va cambiando de 
trajes al volver de las páginas, 8 ptas.

L I B R O S
M A N D A  A C U A L Q U I E R  P A R T E  

C U A N T O S  S E  D E S E E N  

( S I N  P R E V I O  E N V I O  D E  F O N D O S )

L  A

Librería “Tip. Cat. C asals“
C a s p e ,  I 0 8  — A p o r t a d o  7 7 6  — B a r c e  1 o na  ( E s p a ñ a )

T e l é f o n o  5 1 7 2 6

B A S T A  I N D I C A C I Ó N  

D E  T Í T U L O  Y  A U T O R

REVISTA UNIVERSAL FAMILIAR «MISIONES CATOLICAS» SALE MENSOALMENTE EN CUADERNOS ILUSTRADOS ANALOGOS AL 
PRESENTE. —CON CENSURA ECLESIÁSTICA.

F '  PRECIO DE LA SUSCRIPCION ANUAL ES EL DE 18  PTAS., NETO, Y EL DEL NUMERO SUELTO 1 ,6 0  PTAS. 
^MINISTRACION, REDACCION V CONFECCION; T iP . CaT. Ca SALS, CALLE CaSPE, 1 0 8  (APARTADO DE CORREOS 7 7 6 ) 

BARCELONA (E S P aNa ). TELEFONO 5 1 7 2 6 .
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LA RECETA DE LARGA VIDA
Las compafllasde seguró tienen una época de magníficos 

negocios. La gente no se muere. Cobran ellas primas y más 
primas, y el plazo del pago de la indemnización por el falleci­
miento del asegurado sé va4ifiríendo .cada vez más. Este re­
sultado es un triunfo de la higiene y de la educación. Muchas 
más personas, saben ahora cómo deberían vivir. Aunque no si­
gan siempre los preceptos dictados porcia experiencia. A par­
te de esta desviación de la voluntad, se pueden enunciar ciertos 
principios, confirmados en muchos años dé observaciones.

En primer lugar, los páísés marítimos son los que acusan 
mayor nümero proporcionaj  ̂de ancianos. El Japón e Inglate­
rra, países isleños, tienen doble número de centenarios que 
Alemania, país continental. Italia supera a Alemania en 300por 
100, el Brasil en 200 por 100 y Sudeslavia en 150 por 100. El 
record corresponde a Bulgaria, con 500 por 100, donde es cos­
tumbre general acostarse temprano y frecuente el uso de 
yoghourt y Kéfir.

El consumo de carne es desfavorable. Zaro Aja, el turco 
que murió en 1934 a la edad de 160 años, la comía muy rara 
vez; se alimentaba principalmente de arroz sin descascarillar, 
mantequilla, pan, dulces y leche agria. Todos los ancianos 
aconsejan sopas de leche y legumbres. El profesor Geuéniot, 
que llego a los 105 años, advierte de la necesidad de cerner 
poco. De hambre no se muere casi nadie, pero sí de comer 
demasiado. Muy importante es tener la conciencia tranquila; 
el sueño es entonces fácil y proporciona verdadero descanso. 
El campo es mejor que la ciudad, pero la ventaja se neutrali­
za por las mayores facilidades higiénicas y médicas de las ciu­
dades.

Una compañía de seguros de vida da a los asegurados que 
te piden consejo un librito con algunas consideraciones que 
concluyen las recomendaciones siguientes; Contraer matrimo­
nio, no fumar, prescindir del alcohol, acostarse antes de me­
dianoche, tomar kéfir y yoghourt por las mañanas, preferir 
régimen vegetariano, consultar regularmente al médico,

La compañía indica que siguiendo estos consejos, la vida 
se prolonga en varios decenios. Hufeland, médico del rey ale­
mán Federico Guillermo II, publicó hace 150 años un libro so­
bre "Macrobiótica", expresando como condición primaria de 
una larga vida, "usar de todo, no abusarjde nada", fortalecer los 
órganos, ahorrar energía, vivir pensando en la vida. Casi to. 
das las enfermedades proceden de culpa o negligencia propia 
o ajena, de la que somos víctima. Si empleamos en proteger 
la vida el mismo celo que dedicamos a cosas mucho menos im­
portantes y que nos apasionan, el resultado superará nues­
tras esperanzas.

Buenos Aires.
I IM li
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E N  P R O  D E  L A  M A Y O R  C I R C U L A C I O N  

D E  E S T A  U T I L  Y N U T R I D I S I M A  R E V I S T A

O F R E C E M O S
A cuantos puedan prestarle algo de atención

NO S O L O  L A  S U C R I P C I O N  G R A T I S  
S I N O  C O N  P A G O  I N V E R T I D O

oferta nunca vista, que consiste en que el señor suscripto, 
pueda recibir

G R A T I S  L A  R E V I S T A ,  Y A D E M A S  
C O B R A R S E  L A S  P T A S -  1 ’ 6 0  Q U E  C U E S T A  

C A D A  N U M E R O

Basta operar como sigue:
PRIM ERO . — SUSCRIPCION G R A T IS ; Se consigue 

proporcionándonos otros cuatro suscriptores, según lista ad­
junta ; es decir, el suscriptor cinco que haya llenado la lista 
ya obtiene por ello sólo completamente gratis la suscrip­
ción, pero el cuatro el tres, etc., vuelve a cobrar, el dineroi 
que haya pagado, mediante giro postal que esta Administra­
ción manda, con sólo proporcionar otros cuatro suscriptores, 
y así indifinidamente. Y como basta ver un ejemplar de la 
revista para convencerse de que realmente vale la pena el 
suscribirse a ella, tanto más con la posibilidad incluso de 
hacer negocio, el conseguir cuatro suscripciones es cosa muy 
fácU.

SEGUNDO. -  COBRO D E PESETA S 1'60 POR CADA 
NUMERO ; Basta para ello que cuando se necesite o se desee 
comprar algún libro se mande el cupón de la primera página 
a la Librería Casals, Caspe, 108, Barcelona, y esta casa 
deducirá íntegro el importe de tantas veces ptas. 1'60 como 
sean los cupones que se le manden, cualquiera que sea ex 
valor del libro encargado.

Queda, pues, abierta la recepción de las siguientes listas de

SUSCRIPCION ES A LAS «M ISIONES CATOLICAS»

1. D. - ............-................... ...................... ............... ....................

Calle -núm............ Ciudad

Se suscribe por un año, a  cuyo fin entregu 18 pías, pue e¡ 
número 5 mande por giro postal.

2. D. ....... ............. ...... ........................................ ......... 1.............
Calle •núm....... .... Ciudad .

S e suscribe por un año, a  cuyo fin entrega 18 ptas. que el 
número 5 manda por giro postal.

3. D................................. ..... ... .... .......................................

Calle ..núm............ Ciudad

Se suscribe por un año, a  cuyo fin entrega 18 ptas. que el 
número 5 manda por giro postal.

4. D ___ _________________________________________ __

Calle núm. ..........Ciudad

Se suscribe por un año, a  cuyo fin  entrega 18 ptas. que el 
número 5 manda por giro postal.

5. D.

Calle ..núm. ..........Ciudad

HISTORIETAS MUDAS

Remite por giro postal e l importe d e las cuatro suscripcio­
nes anteriores, quedando por lo  tanto suscrito a  su vez durante 
un año a  «.Misiones Católicas'¡>.

N o t a s  im p o r t a n t e s  ; A partir de Octubre, cada suscriptor 
para el año siguiente recibirá graris los números que salgan 
desde la fecha de su suscripción hasta final del año en curso.

— Si quien proporciona los nuevos abonados es ya sus­
criptor, por cada lista nueva de cuatro se le abonan 18 ptas.

Dirigirse a «Misiones Católicas» — Caspe, 108. Barcelona.
Ayuntamiento de Madrid



A c a d e m i a  F o l c h
PRODUCTOS CERAMICOS'a

E x a m e n  d e  E s t a d o  -  B a c b i l l e r a t o  

F a c u l t a d e s  -  C o m e r c i o

C A S A  P U J O L
JUAN|B. ASMARATS ROVIRA

Alfarería, Mosaicos de Orés 
Azulejos Corrientes y Finos 

de Porcelana, etc.

Ha trasladado bu  domicilio a 

Avenida José Antonio, 602-1.“ BARCELONA
T A L L E R S ,  9
Teléfono 1 5 8 6 4  B A R C E L O N A

PROPAGAD Y JOSE 9 RIHENG0 U

«MISIONES CATOLICAS»

HIERROS,  HUEROS FERRETERI9 ,  CARBONES 
V OTROS METi lLES iHDQDIHIlRIQ f lO R IC O L Í I

SABADELL
Carretera de Vich, 15 -  17 
Infantes, ll.-Teléfs. 1405 
y 1406-Nocbel249yl256

Fe

C U R A  E L  E S T R E Ñ I M I E N T O  P E R T I N A Z

! z ^ i ^ , - A _ o _ A . ' X ’ o n s r ^  a - E 3 s r o v ^

Semilla aeleccionada, absolutamente limpia y esterilizada.
Farmacia Vda Dr. Genovd.
Rambla de las Flores, 5 y principales Farmacias.T

F o t o g r a b a d o  
VI UDA O L I V E R

CLICHES
DE LINEA 

DIRECTO 
BICOLOR

TRICROMIA

Pliza Dr. LetamendI, 27 Tel. 70756 BARCELONA

E N C U A D E R N A C I O N E S

B E N I T O ’̂ R I B E
R e m e s  a s  E d i t o r i a l e s

M u e s t r a r io s  y R e l i e v e s

Encuadernaciones de A rte

Sepúlveda, 79 BARCELONA Telé!. 31641

A B R I G O S

BO RNE, 7

G A B A R D I N A S

C A S A  T ü I S f f E Í U  

P R E C IO S  D IR ECTO S DE T A L L E R  a  C L IE N T E

t r a j e s

M A N R E S A
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